
A Ñ O  X . Madrid, 16 de Enero de 1885. • N Ú M . 4 .

DIRECTOR:

p O N D E  D E  L A S  p i N C O  y O R R E S .

PRECIOS E S ESPAÑA Y  PORTUGAL.
A ñ o .............................................................................................. 80 pesetas.
Seú  ..............................................  U »
Tras................................................................................   8 >

EN EL EXTRANJERO. EN AMÉRICA, PAGO EK ORO.
Afio............................ .. 8 p«908 foerteí.

meso&............................  4 . 1̂  '»
Tres.....................................  S.W »

M8ACGI0N T ABfflSISTRACION:

($ A x ite .  9 ¿ -  ^ ^ X t a v m d w x ,  6 ,  - 6 o j o  3 t a .

& donde s« dirigirái) tos pedidos d« snscrkionel.

S T J M A R IO .

de la Sociedad de Fom&nto de U Cria cabaUar le  Xspa&a; 
li9t*4a |30tf03 y potrancag nacidos en la Península «n 1884.-—Plantas 
beneflclMM.— Pasca y Pl»aicnltnra.— Cacería Real, porD- Büilqna Pecez 
Bscrich. — Historia do nn ióren timido. — Emigración de loa pAiaios, 
por F. — La pifia. — SI iSoaUpto. — Carrera» de caballos en Portugal. — 
Crónica de SOÉedal, por Veloz.—Noticias greneralet.—Notas de casa, por 
J. Str.—Animcios.

BOLETIN OFICIAL

SOCIEÍAD DE rOM EBTfl DE LA CRÍA CABALLAR DE ESPADA.

L ista  de lotp otros ■y ie- las potraiuiai 
naeides en  la Península  m  18^4, y  gue han sido iitseritos 

p a ra  e l Gran P rem io Ae M adrid  en 1887.

Pertenecientes al Sr. D. Cuillermo Garvey.

ElUrmira.. . .

Cavlina...........

B la ir  A th ol. . 

MptgaHo. . . .

Potranca P. S .. 

Potro P. S . . . . 

Potro P. S . . . . 

Potro P. S . . . .

P or R ifle  y  jE H cm ira,— Na­
cida  6E í  anlina (3  erez de la 
Frontera).

P or R ifle  é JsfíZZccf.— Nacido 
en Caulina (Jerez de la 
Frontera).

Por Stoi-m y  S la ir .—N -cid o 
en Caalina (J erci de la 
Frontera).

Por Jlifle y  Santera.—Naci­
d o en Caulina (Jerez d e  la 
Frontera).

Perteneciente al Excm o. Sr. D. J. P. de Aladro.

Carttíjano.. . , Potro P. 8. Por H im fe-Carhs y  Lanras- 
kireJM sse.— N acido en (Je­
rez d e  la Frontera).

Pertenecientes î l Sr. D. Agustín Ruiz de Alcalá.

Por Thnnáerstone y  JlíM vm . 
— Nacido en Aianjuez (M a­
drid).

M adrid ............ Potro r .  S . . .

Gatera ............. Potro P. S . , .

C o r in .............. Potro árabe, .

A prieta ............ Potranca P- 8

Por Thunderstime y  Ganga. 
—Nacido en Araujuez (M a­
drid),

Por C id j  Coynn.—K aciáoen  
Aranjuef. (M adridl.

Por Monkastle y  AnH llft.—  
Nacida en ¿ran juez (M a­
drid).

Perteneciente al Sr. C«n<le áe Cañete del Pinar.

Carlomonte.. . Potro P. S. - . , Por M o n tfa r lo  j  Prom ena- 
de .— Nacido en Eclja,

Perteneciente al Escm o. Sr. Mariinés de Aleañices.

B eatriz . Potranca P. S .. Por ¡H reetoire 6 ThundoTsto- 
« í  y  ?*ane.— Nacida en A i- 
jete.

Pertenecientes al Escm o. Sr. Conde de Sobral.

SeUctcd ............ P o t r o  luso-an.
glo-inglés. . -

Seriad .............. Potro Iu90-m0-
ru n o -a n g lo -
inglés.............

Selborne........... Potro lu90-ára-
b e -a n g lo -in ­
glés.................

Seaton.............. Potro luso-ára-
be-anglo-in*
glés.................

Señorita .......... Polraoca luao-
m oru n o -a n -
glo-ingl£«a, -

Pt>r Secret y  B eata.— Nacido 
en Almeirine (Portugal).

Por & 'fr fi y  .V '/s o b í» .— Na­
cido en Almeirine (Portu­
gal).

Por y  Muta.— Nacido
en Alm eirine (Portugal).

Por fiecret y  M isckief.—Na­
cido en Alm eirine (Portu-

Por Serr/'t y  Leda .—Nacida 
en Almeirine (Portugal).

Pertenecientps al Escm o. Sr. Marqués de V illam ejor. 

Potro P. S . . .G ran Tacado.. 

Seií-Dohle.. . .

L a  Cometa. . .

Pile, ou F a c e ..

P otio P, S . , .

Potranca P. S.

Potro P. 8. . .

Por B rvble Itlanc  y  Genero- 
»ity .— Nacido en EÍTas de 
Jaiam a (M adrid).

Por Double B ln ne y  M ies-Li- 
zzie,—N acido en E l Negra- 
lejo, término d e Eivas (M a­
drid),

Tm  Double B la n c y  L 'E toi- 
/«,—Naoida en E f  Negrale- 
jo . término de K ítos (M a­
drid). *

Por Double B la n c  y  Volte 
J'lji’ i',—Nacido en E l Negra- 
leio, término de K iras (M a­
drid).

Pertenecientes al Excm o. Sr. Duque de Fernan-Nuñez.

Por n v n d ers to v e  y  Puzzle.—  
Nacido en L a  H,am eM a  
(Aranjnoz).

Por Rahy  y  H xcaliinr.— Na­
cido en L a  F la m e n c a  
(Aranjuez).

Por 'íh 'underitonej BirmelU  
ne.— Nacida en £ a  Flam en­
ca  (Aranjuez).

1 'or l'ig n o tte  y  Navette J I .—  
Nacida en L a  Flamenca  
(Aranjuez).

Por riivndfrstone  y  Itigola- 
¿e,—Nacida en L a  F ia - 
m enm  (A ran jucí).

Por PiigHotté y  Vunity-Fair. 
— Nacida en L a  Flanunca  
(Aranjuez).

Por 1‘agn ’t le  y  Huldvnby.—  
Nacido en L a  Flam enca  
(Aranjuez),

M eteoro ............ Potro P. 8 . .  . .

M addki............ Potro P. S . , . .

G ioconda.. . . Potranca P. 8 ,,

Panam á.. . . . Potranca P. 8.-

Itáfaga ............. Potranca P. 8.,

Presumida. . Potranca P. 8 ,.

P á ro li .............. Potro P. S . . .  .

Elector.

Pertenecientes a l Sr. D. Antonio Saro. 

Potro H. inglés.

Baeza. Potro H .ioglés.

Por Orneme y  B arquera.—  
N acido en P e d r o  M a r in  
(U beda).

Por Oraeme y  Pim ienta.—  
N acido en P e d r o  M a r ín  
(TJb»^).

Jaén.

Pertenecientes al Sr. D. Ramón Lorite. 

Potro P. S . , . .

L a  Carolina. . P o t r a n c a  an- 
glo-árabe. . ■

N acido en ^ illaverde (Ma­
drid '.

Por fíraem e y  Naci­
d a  en VlUaTerde (M adrid).

Perteneciente al Excm o. Sr. Marqnés de Albentos.

Doña E lv ir a . . Potianca P. S .. Por (Viancfllor y  La\
cifn ll.—N acida en

Fan-
iU a ,

14 potroB y  9 potrancas Puta sangre inglesa.
» Luso-anglo-árabe-inglés.
n LuBO-anglo-inglés.
»  Luso-moruno-anglo-inglés.
» Hi»pano-inglés.
I) Pura sangre árabe.
)) Anglo-árabe,

21 potros y  I I  potrancas.

Kodriii,  ̂ de Enero ds 18B5.

EL DOaUB DB FEBMAN-RUÑB2. EL MAHClllÉS PE GASi-mUJO.

N O T A .

Para conociinieiifx) de loa duefios de caballos 
inscritos en el año de 1882, para disputar el Gran 
Premio de Madrid ea las carreras de Maj-o del 
corriente año de 1885, se reproducen los siguien­
tes párrafos de la Circular de Julio del año 1878: 

a Matrícula: 2.000 reales vellón, pagados en 
Enero del ailo de la carrera.

íL o s  que se retiren quince días ántes de la fe­
cha de la carrera tendrán derecho á la devolución 
de la mitad de la matricula. {For/ait).

»L as inscripciones hechas como queda dicho 
son requisito indispensable para optar al premio,
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38 EL- GAMPG.

pero DO daa derecho al mismo, si en el mes de 
Enero del aflo eo que han de correr los ,eal)allo9 

inscritos no Jia sido satisfecha la matrícula de
2.000 reales vellón. »— E l Secretario, E l  Makqcés 
D E  C A S A r llíU J O .

»» » >  I

PLANTAS BENEFICIOSAS.
Por muclio tiempo se ha creido que las legami- 

nosas teaian la propiedad de asimilar el ázoe libre 
de la atmósfera. Se decia que estas plantas vivian, 
sobre todo, á expensas del aire, y  así, la teoría de 
las plantas beneficiosas era muy fácil de concebir 
por el ázoe; se contentaban con esta hipótesis, 
porque en aquella época uo se consideraba como 
materia eficaz en los abonos sino el ázoe. Boussin- 
gault y  Payen habian establecido su tabla de los 
equivalentes de las materias fertilizantes emplea­
das entonces sobre su contenido de ázoe.

Pero bien pronto las experiencias magistrales 
de Mr. Boussingault vienen á demostrar que las 
leguminosas, así como las otras plantas, no tienen 
la facultad de asimilar el ázoe que existe en esta­
do gaseoso. Nuevas experiencias vienen á confir­
mar. las primeras , y desde entónces todos los en­
sayos intentados para poner en claro la absorcion 
del ázoe gaseoso por la plantas han dado resulta­
dos negativos. Se puede, pues, considerar como 
seguro que esta asimilación no puede tener lugar.

Por consiguiente, la antigua teoría de las plan­
tas beneficiosas se encuentra determinada entera­
mente. Mr. de Jaussure fué el primero que, al 
principio del siglo, había demostrado la presencia 
del amoniaco en el aire, y  Mr. Gasparin habia 
presentido que las partes verdes de los vegetales 
podian asimilarlo.

Mr. Schlesing, de Julio de 1875 á Julio de 1876, 
ha medido cada dia y cada noche el amoniaco con­
tenido en el aire, y ha encontrado que habia , por 
término medio en todo el año, por 1 0 0  metros cú­
bicos de aire, 2 miligramos 30 de amoniaco. De 
Marzo á Setiembre, durante la mayor actividad 
de la vegetación de las plantas agrícolas, el térmi­
no medio varía, según la dirección de los vientos, 
de 2 milímetros 45 por viento de N O ., á 4 milí­
metros 43 por viento de SE.

Despues ha demostrado que el amoniaco re­
partido en el aire puede ser asimílailo por los ór­
ganos foliáceos de las plantas. Las plantas de ta­
baco, que habia sometido á la experiencia, han 
absorbido los ■‘/j de los vapores amoniacales con­
tenidos en la atmósfera en que vegetaban.

Se piiede, pues, concebir que las leguminosas 
sacan ázoe del aire, asimilándolo en el estado de 
amoniaco. Se objetará, sin duda, que el aire no 
contiene sino 2  miligramos '/, de principio fertili­
zante por 1 0 0  metros cúbicos, y que esto es una 
cantidad insignificante; pero no hay que creerlo. 
Los vegetales están, en efecto, continuamente ba­
ñados en esta atmósfera ligeramente amoniacal, 
y la debilidad de la tasa del amoniaco es una con­
dición esencial de su asimilación. En esta dosis, 
el amoniaco mata las celdas vegetales vivas, para 
las que e s , al contrario, un alimento de primera 
importancia en lugar de ser un veneno, cuando se 
encuentra diluido en un grado conveniente. E l aire 
que rodea las partes aéreas de k s  plantas se re­
nueva, renovando al mismo tiempo la provision 
de amoniaco que éstas han podido en parte dismi­
nuir por su consumo.

Se puede creer que si las plantas toman así el 
ázoe amoniacal del aire, éste, que es muy poco 
rico en este álcali volátil, se encontraría bien 
pronto agotado; y que, por consiguiente, la absor­
ción de que queremos ahora tratar de demostrar 
la importancia, tiene un límite que no dejaría de 
ser rápidamente atacado. Pero la verdad es que

la riqueza del aire en amoniaco no disminuye. 
Esta sustancia rec-^rre en nuestro planeta un círcu­
lo  natural y constante que abraza en su conjunto 
la tierra, los mares y la atmósfera.

Los mares desempeñan el papel de un gran de­
pósito regulador, que acumula sin cesar, revivifi­
ca y distribuye, según las necesidades, las canti­
dades de álcali volátil necesarias para que, á pesar 
de su absorcion por los vegetales y el suelo, el tí­
tulo amoniacal de la atmósfera quede siempre 
constante. En efeck"), el agua del mar contiene por 
litro O miligramos 45 de amoniaco. La extensión 
de los mares es considerable y  el peso de amonia­
co que contiene enorme.

La superficie total del globo terrestre es de 
50.928 millares de hectáreas. Los mares cubren 
las tres cuartas partes de esta superficie, ó sea 
38.196 millares de hectáreas. Admitiendo para el 
mar una profundidad media de un kilómetro, se 
está más bien por bajo de la verdad. E l volúmen 
del agua del mar sería, pues, de 38 cuatrillones 
de metros cúbicos, y  el amoniaco contenido en 
esta masa de agua pesa 17 millares 2 0 0  millones 
de toneladas métricas. Este almacén colosal es el 
inmenso volante que regulariza en nuestro plane­
ta el movimiento circular constante del ázoe asi­
milable. A  medida que el amoniaco del aire es 
asimilado por las plantas, arrastrado por las llu­
vias, ó absorbido directamente por el so l, se des­
prende una cantidad correspondiente del mar para 
llenar el déficit, cantidad que las grandes corrien­
tes de la atmósfera y los vientos reparten sobre, 
toda la superficie de los continentes.

Pero si el Océano provee continuamente del 
amoníaco al aire, debe él empobrecerse, si no lo 
recibe de otra parte. Ahora b ien ; los mares son 
también alimentados sin cesar de álcali volátil y 
de la siguiente manera :

Todos los vegetales que absorben el amoniaco 
del aire, mueren un d ia ; todos los anímales que 
se alimentan de sustancias vegetales, perecen tam­
bién cuando llega sa hora ; los carnívoros están 
también, como todos los seres dotados de vida, 
sometidos á la inexorable ley de la muerte. Cuan­
do todos estos seres vegetales ó animales han cesa­
do de vivir, sus cuerpos entran en descomposición; 
el ázoe que contienen, bajo las diversas acciones 
de la putrefacción y de los fermentos del suelo, se 
trasforma, finalmente, en la tierra, eu ácido nítri­
co. Este ácido así formado es arrastrado por la 
parte que no está asimilada ]>or una nueva vege­
tación, por las aguas que se infiltran á través del 
suelo hasta los rios. Tudas las aguas dulces con­
tienen, en efecto, una dósis notable de ácido azó- 
tico com binado; se encuentra, por térmico medio, 
un miligramo O por litro. Esta inmensa cantidad 
de nitrato, llevado diariamente al mar por los 
rios, es allí utilizado por los vegetales marinos, 
que lo asimilan y trasforman en materia azoada y 
alimenticia. Esta es consumida en parte por la 
fauna acuática, ó se descompone en el seno del 
agua. £ n  los dos casos, los cadáveres de las plan­
tas marinas ó de los animales marinos se descom­
ponen en el seno del a g u a ,y 8iempre en este caso 
el ázoe que contienen se trasforma en amoniaco. 
Así el ázoe asimilable recorre un circulo cerrado 
y  bien determinado; el amoniaco del aire es asi­
milado por las plantas; éstas se descomponen en 
sn sitio, ó  despues de habe.r servido de alimento 
al reino aniinal, y producen, finalmente, ácido 
nítrico, que es arrastrado por las aguas corrientes 
al Océano. A llí los nitratos se trasforman en amo­
niaco por la flora y la fauna acuáticas, de manera 
que el gran depósito, dispensador del amoniaco, 
puesto que ve sus pérdidas sin cesar cubiertas, 
puede, de una manera indefinida, distribuir en 
seguida á todo el globo el álcali atmosférico por 
medio de los vientos.

Asi se concibe muy.bien que el aire contenga 
siempre’amoniaco, poco más 6  menos, en igual 
cantidad, y que á medida que las,plantas lo ab­
sorben , sea restituido al aire. También se recono­
ce igualmente la verdad del principio de Lavoi- 
sier : en la atmósfera nada se crea, nada se pier­
de , puesto que se ve que evidentemente es siempre 
la misma cantidad de ázoe asimilable que vivifica 
todos los seres vivientes del g lobo , atravesando 
todas sus generaciones.

Exponiendo tan brevemente como posible las 
ideas de Mr. Schlesing, creemos haber demostra­
do que la provision de amoniaco aéreo no es sus­
ceptible de agotamiento, y que, por consiguiente, 
puede ámpüamente bastar á la absorcion y  asimi­
lación de todos los vegetales agrícolas.

Nos resta uhora que examinar cuál puede ser 
la importancia de esta asimilación del ázoe amo­
niacal atmosférico por las hojas, y hacer com­
prender las diferencias que presentan sobre esto 
las leguminosas beneficiosas y  los cereales.

Podemos considerar que, con respecto al amo­
niaco aéreo, las plantas funcionan de la misma 
manera, que una capa de agua que revistiese la 
misma forma que el vegetal, y tuviera los mismos 
contactos con la atmósfera. Esta suposición no es 
tan atrevida como podría creerse, porque en rea­
lidad es el agua la sustancia más abundante de 
todas en los vegetales y  animales. Durante el pe­
ríodo activo de su vegetación, las plantas que nos 
interesan contienen, al menos, 80 á 90 por 100 de 
su peso de este liquido fundamental.

Pero este liquido acuoso que infla todas las cel­
das vegetales agrupadas en los órganos foliáceos, 
es siempre sensiblemente ácido; obra sobre el 
amoniaco aéreo, que es una base, como lo haria 
un agua acidulada; pero presenta esta particu­
laridad, que á medida que su acidez es saturada 
por el amoniaco absorbido, es regenerada por el 
funcionamiento de la vida.

E l agua en contacto con el aire tiende á po­
nerlo en equilibrio de tensión amoniacal con el 
aire, absorbiendo el álcali gaseoso. ¿Por qué la ho­
ja , que no es en realidad sino una débil capa de 
agua, no trataría también á ponerse eu equilibrio 
de tensión amoniacal con el aire?

Nada puede oponerse: al contrario; todas las 
condiciones favorables están reunidas para que la 
absorciou se produzca, puesto que el agua vegetal 
está bajo forma de una capa débil y  ligeramente 
acida. E l agua pura y  neutra cesa de absorber el 
amoniaco cuando el equilibrio de tensión está con­
seguido ; el agua acidulada ordinaria cesará de 
absorber este álcali cuando el ácido esté saturado 
y  el liquido haya alcanzado el punto de tensión 
deseado; pero el agua de las hojas no está en este 
caso, y nunca puede cesar en absorber el amoniaco, 
porque obra como un agua acidulada que regenera 
su ácido á medida que está saturada de él.

Mousieur Schlesing ha demostrado por la expe­
riencia que una superficie acuosa de 6  decímetros 
cuadrados, conteniendo una señal de ácido, absorbe 
por veinticuatro horas, en un aire ligeramente agi­
tado, 1 ,2  miligramo de amoniaco, ó sea 2  gramos 
por 1 0 0  metros cuadrados de superficie (un área).

Apliquemos este dato, por un lado, á las legu­
minosas forrajeras, y por otro á los cereales. Pero 
primero • examinemos cuál es la superficie del 
conjunto de hojas que tiene una hectárea cultivada 
en estas diferentes plantas.

Según experiencias directas, los cereales presen­
tan una superficie foliar que no pasa al máximum 
9 hectáreas 43 áreas, por una hectárea de ostus 
vegetales.

Las leguminosas que nos ocupan, al contrario, 
tienen una superficie foliar mucho más conside­
rable.

Las hojas de una hectárea de trébol cubrirían
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lo méaos 16 i hectáreas, y  las de una hectárea de 
alfalfa, 12 é hectáreas. E l término medio de las 
doB plantas es, pues, de 14 J hectáreas. Es preciso' 
añadir que las hojas de las leguminosas son más 
ricas en agua t[ue las de los cereales ¡ la diferencia 
es lo ménos de 1 0  por 1 0 0  ea favor de las prime­
ras. Las hojas dé los cereales caníienen 75 por 100 
de agua, y  las de las leguminosas S5. De manera 
que, suponiendo que la facultad de absorcion sea 
la mism a, una hectárea de prado artificial absor­
be sobre dos veces más de amooiaco del aire, que 
una hectárea de cereales en el roomento de su 
máximum de desarrollo foliáceo.

Pero llevemos más léjos nuestra comparación. 
Los prados artificiales, bajo un clima no muy frió, 
tienen 195 dias de vegetación y dan por término 
dos cortas. Despues de cada una de éstas, la planta 
queda cierto tiempo siu absorber, hasta el momen­
to en que las hojas se reforman. Hay, pues, por 
esta causa, veinte dias de absorcion perdidos. Que­
da, pues, una duración de 175 dias lo ménos, du­
rante la cual la leguminosa puede absorber el 
amoniaco del aire. ¿Cuál podrá ser la asimilación 
total?

Para determinarla es preciso estimar el término 
medio de la superficie absorbente durante ios 175 
dias de actividad, ó sea 6  h. 1 0 .

Sabemos que una superficie acuosa acidulada 
absorbe, por veinticuatro horas, 2  gramos de amo­
niaco por área, y que la savia de las plantas es 
continuamente ácida. E l término medio del consu­
mo de amoniaco será, pues, por dia, de 1.232 gra­
mos, y por el período total de vegetación alcanza­
rla 215 k. 7.

Así, una hectárea de prado artificial que salga 
bien, puede absorber del aire 2 1 o kilógramos de 
amoniaco, correspondientes á 177 kiíógramos de 
ázoe.

En los cereales las hojas no tienen una activi­
dad absorbente, sino de poca duración. Se extien­
de, desde principio de la vegetación hasta en la 
primavera, hasta algunos dias despues de la flo­
rescencia. Desde entonces empiezan á secarse y 
cesa toda función de asimilación. Este período no 
pasa de tres meses ó sea noventa dias; el término 
medio de la superficie absorbente será de 3 h. 49, 
y la asimilación no podrá pasar de 690 g. Por no­
venta dias será, pues, á lo más de 62 kiíógramos, 
O de amoniaco 6  51 kilogramos de ázoe por año.

Así las leguminosas podrán tomar del aire lo 
ménos , tres veces más de ázoe que los cereales, y 
se concibe que su acción sobre la fertilidad sea 
muy diferente; pero hemos visto que las primeras 
no tienen el mismo modo de vida que las últimas; 
dejan en la tierra arable una enorme masa de ma­
teria orgánica, rica de este ázoe sacado de la 
atmósfera, al ménos en gran parte, miéntras que 
los cereales no dejan en el suelo sino residuos in­
significantes y pobres.

En resumen, los prados ariificiales son para 
nosotros preciosos útiles, con ayuda de los cuales 
extraemos del subsuelo los elementos de fertilidad 
que se encuentran allí acumulados, al mismo tiem­
po que sacamos de la atmósfera una importante 
provisiou de amoniaco, de la que una gran parte 
queda en la capa arable, bajo forma de restos de 
raíces y de hojas, para ser despues utilizada por 
los cereales. Éstos , al contrario, son plantas que 
agotan porque no tienen sino un dóbil poder absor­
bente del amoniaco aéreo, porque sacan todos sus 
alimentos minerales del suelo superficial y no le 
restituyen sino cantidades infinitesimales de lo que 
le han tomado.

Ademas agotan el suelo, porque todos los granos 
que producen se exportan fuera de la granja, y no 
queda allí bajo forma de abono sino la paja, que 
es la parte ménos tica.

Una hectárea de trigo que produzca 25 quinta­

les de granos y 50 de paja, no deja en la granja 
sino 15 kiíógramos de ázoe y  8  do ácido fosfórico; 
miéntras que el grano exporta 50 kiíógramos de 
ázoe y 24 kilogramos de ácido fosfórico.

Una hectárea de prado artificial, al contrario, 
produciendo 7.000 kiíógramos de heno, deja en la 
granja los del ázoe y  del ácido fosfórico que 
contienen, cuando se siembran en el suelo.

E l suelo beneficia, ademas de la mejora indica­
da precedentemente, debida ú los restos y á las 
raíces, de 135 kiíógramos de ázoe y 42 kilogramos 
de ácido fosfórico, cuyo origen está,- según toda 
probabilidad, en el subsuelo y en el aire.

Se ve, pues, cuán diferentes son las acciones 
agrícolas de estas dos familias de plantas.

Las leguminosas están justamente reputadas 
como beneficiosas, y las segundas que agotan. Los 
granos exportan del suelo, fuera de la granja, to­
dos sus elementos minerales; los forrajes artificia­
les no exportan nada del suelo, sino acumulan allí 
ázoe asimilable sacado de las capas profundas, así 
como del aire, ácido fosfórico y potasa, sacados del 
subsuelo, al mismo tiempo que su consumo en la 
tierra enriquece el dominio con dosis considerables 
de principios fertilizantes, tres veces más que los 
cereales.

Pero no es esto todo. Los prados artificiales 
tienen sobre las propiedades físicas y químicas del 
suelo una acción que debemos señalar, por conse­
cuencia, de la acumulación del humus que allí pro­
ducen.

{Journal d)Agriculture Pratigué).

PESCA Y PISCICULTURA.

Con motivo do la Exposición Internacional de 
Pesca de 1883, el director de la estación agrícola 
de Boulogne-sur-Mer, enviado á Lóndres por el 
Ministro de Agricidtura, le ha remitido una Me­
moria, de la que damos un extracto para conoci­
miento de nuestros lectores.

E l éxito de una Exposición internacional de 
productos y artefactos de pesca en Lóndres no era 
dudoso, dada la importancia de la industria de la 
pesca en el Reino-Unido. La flotilla de pesca d é la  
Gran Bretaña se compone, en efecto, de 37.000 
barcos, repartidos de esta manera :

Inglaterra  y  el País d e  G áles....................... 15.0CO
E b c o c í» ..............................................................................  1 4 . 8 0 9
Ir la n d a .................................................................  C.458
Islas do la M anch a .........................................  760

La tripulación de esta flota se compone de unos
118.000 marineros, todos excelentes marinos, que 
se pueden emplear lo mismo en los barcos de 
guerra que en los de comercio. En Inglaterra y el 
Pais de Gáles se cuenta un pescador por cada 600 
habitantes, en Irlanda uno por cada 200, en E s­
cocia uno por cada 7o y  en las islas uno por 
cada 19.

Sir Spencer W alpole estima que la industria de 
la pesca da trabajo á más de 2 0 0 .0 0 0  personas; 
que el valor de la flotilla es de 125 millones de 
pesetas, y que el capital comprometido en la pes­
quería inglesa pasa de 250 millones.

Lóndres es el gran centro del movimiento co­
mercial á que da lugar esta industria, y se evalúa 
en más de 143.000 toneladas la cantidad de pes­
cado vendida cada auo en dicha ciudad en el mer­
cado de Bilünsgate.

La pesca del pescado fresco se hace principal­
mente por los puertos ingleses ó irlandeses; la del 
pescado para salar, por los puertos escoceses.

Bajo el punto de vista de la pesca, los princi­
pales puertos de Inglaterra y  País de Gáles se 
encuentran en la costa Este, y se llaman Grims- 
ley, Huel, Yarmoulh y  Lowestoff. Los más im­

portantes des.pues son -los de Cornouailles y de 
Devon. Grimsley, que es hoy el primer puerto de 
pesca inglés, no ha empezado su desarrollo' sino 
en 1868, y  posee ya una flotilla de 600 .embarca­
ciones. La poderosa organización de las sociegla- 
des de pesca explica en gran parte esta prospe­
ridad.

Los barcos pescadores de Grimsley cuestan de 
25 á 30.000 pesetas, y pescan aisladamente de 
Octubre á Abril, y juntos de Abril á Octubre. La 
pesca tiene lugar, generalmente, desde el 1 .” de 
Abril al 15 de Mayo sobre el Dogger Baut, y  des­
pues se extiende liácia el Este, hasta las islas de 
Tesel.

Los barcos que pescan en flota se comprometen 
á quedar en el mar durante un periodo que varía 
de dos á seis meses, á voluntad de los armadores; 
el compromiso es renovable, y su duración ordi­
naria de dos meses.

A l lado de estos barcos que pertenecen á los ar­
madores, hay cinco vapores, que pertenecen á una 
sociedad, que pescan aisladamente como los otros 
barcos en el invierno; pero durante el período de 
la pesca en sociedad sirven de portadores y  comi­
sionados, sin dejar de pescar cuando no están de 
camino. Uno de estos vapores va todos ios dias á 
llevar el pescado á Grimsley, y lleva A los pesca­
dores, á su vuelta, hielo, redes ó las provisiones 
que necesiten.

Cuando cogen el pescado lo ponen, con ifna li­
gera capa de hielo, en cajas de madera de 2 2  cen­
tímetros de alto, 67 de largo y  42 de ancho. El 
vapor que sale para Grimsley recoge todas aque­
llas cajas, y la Sociedad las entrega á los armado­
res ó las vende, sacando como corretaje un 7 por 
100 dcl precio. Estos vapores son de 65 á 70 to­
neladas.

Dtí los pescadores ingleses, unos vuelven todos 
los dias al puerto, otros pescan en flotas y  están 
ausentes mucho tiempo, como los barcos de Grims­
ley, de que hemos ya hablado. Expiden anual­
mente 75.000 toneladas de pescado por el camino 
de hierro.

Para estos trasportes se emplea el SKaiiseana- 
gon, en el que el pescado se conserva por el aire 
frío y seco, y el Re/rigerating raihcay van, que 
se usa, sobre todo, para el trasporte del pescado 
fresco durante el verano. En cada extremidad del 
wagón hay compartimientos conteniendo hielo ó 
una mezcla de hielo y sal. Una abertura practica^ 
da en el techo de cada uno de estos compartimien­
tos permite el paso del aire, de manera que se 
establece una corriente de aire seco y  frío á través 
del wagón. Los barcos que suben por el Támesis, 
y que sirven para el trasporte de pescado fresco, 
tienen todos viveros, como los vaporcitos rápidos 
en los que llevan de Noruega á Lóndres las lan­
gostas vivas.

Los barcos de Grimsley que pescan el bacalao 
en los mares del Norte con redes, suelen sacar 
anualmente 56.000 toneladas de este pescado. Es­
tos barcos tienen depósitos, donde conservan vivo 
el pescado, que cu Lóndres se vende con prima.

En la embocadura del Támesis se iisan barcos 
para pescar langostinos, cuyo valor sube anual­
mente á 125.000 pesetas,

La pesca del sargo tiene mucha importancia 
en las costas del Cornwall, en donde de Febrero á 
Junio ocupa unos 3.000 hombres y  400 buques 
de 15 á 18 toneladas, que cogen sobre 4.000 to­
neladas de este pttscado. En las costas de Irlanda 
esta pesca emplea 0 0 0  barcos.

La pesca del arenque es de mucha importancia 
en Escocia. Si el producto de la pesca en el Eei- 
no-Unido es de 185 millones de pesetas al año, la 
pesca del arenque en Escocia entra en esta ci­
fra por más de 50 millones. En 1880 el número 
de barriles do pescado ha sido de 1.473.000, y más

Ayuntamiento de Madrid



40 EL CAMPO.

de nn millou de ésto8 ha sido esportado, y si se 
considera que cada tarril contiene 800 á 900 pes­
cados, se ve la importancia de esta pesca. La ex­
portación se tiace, sobre todo, para Alemania.

E l número de barcos que se dedican á esta pes­
ca en Escocia era en 1881 de 8 .279; sus tripula- 
dores, de 43.881 hombrea, y  ademas, 23.800 per­
sonas estaban empleadas en los talleres de prepa­
ración ; es decir, que 67.687 personas viven en 
Escocia de la pesca del arenque. E l barril de 
arenques salados vale por término medio 31,25 pe­
setas.

Esta pesca toma una extensión considerable en 
las islas Sbetland. Hay establecidas muchas co- 
municacioces telegráficas en los diferentes pnutos 
de la costa para prevenir & los pescadores de la 
marcha y llegada del pescado. También emplean 
las palomas viajeras. Cuando el trabajo del pesca­
do es en tierra, es de gran utilidad para el que lo 
va á salar, estar informado rápidamente de la im­
portancia de la pesca. También lo es para un pes­
cador que está detenido por la falta de vientos ó 
por algún accidente, hacer saber á su armador lo 
que ocurre, para que le envie un remolcador.

La pesca del salmón es la más importante de 
las de aguas dulces en la Gran Bretaña; más de
30.000 cajas de salmón, procedente dos terceras 
partes de Escocia, se vendieron en 1883 en el 
mercado de Lóndres.

Los barcos armados para la pesca de la balleua 
7  las focas parten de los puertos de Peterhead y 
Dundée. Son vaporas sólidamente construidos, de 
300 y  400 toneladas, y se dirigen al estrecho de 
Bairs y  al golfo de Cumberland. En 1879 siete 
balleneros de Peterhead cogieron 11 ballenas y 
9.464 focas; en el mismo año los barcos de Dun­
dée, en número de 15, cogieron 55 ballenas y 
95.935 focas.

N O R U EG A.

Habitando im país de suelo montañoso y  poco 
productivo, de costas llenas de bahías profundas 
y  rodeadas de islotes, el noruego tiene que pedirle 
al mar sus principales medios de existencia: de 
tiempo inmemorial la pesca ha sido su principal 
ocupacion y la fuente más exclusiva de su rique­
za ; así es que quizás en ningún otro pais la or­
ganización de las pesquerías se ha comprendido 
mejor.

La pesca proporciona en Noruega un gran mo­
vimiento comercial, pues la exportación anual 
sube á 170.000 barricas de pescado; una pequeña 
parte (sobre el IVa*/,) se compone de pescado 
fresco ó conservado en hielo. En 1881 el valor de 
los productos exportados no ha bajado de 165 mi­
llones de pesetas.

Las dos pescas más importantes son las del ba  ̂
calao y el arenque. E l bacalao abunda en las ces­
tas de Noruega, y  su pesca más activa es de Fe­
brero ú A b r il ; en algunos parajes el bacalao está 
lleno de huevos, pues viene á las playas para des­
ovar ; en otros está casi siempre vacío, porque vie­
ne de cazar al capelan, y  la pesca de este último 
dura hasta fia de Junio.

Ántes se pescaba mucho bacalao con caña; pero 
el uso de este artefacto va desapareciendo : no es 
bastante destructivo, y no permite á un hombre 
coger más que unos 60 pescados al dia.

Hoy se sirven de redes, y  la captura es á veces 
tan abundante, que es preciso abaudonar una par­
te de las redes para venir á recogerlas despues.

Todo el pescado asi cogido se prepara en klipjish 
ó en stoküsk. El primero se sala y seca y se desti­
na á los países lejanos ; el segundo se seca senci­
llamente al aire, bajo la influencia de una tempe­
ratura muy baja y vientos secos.

Bergen es el principal mercado del bacalao; loa 
productos de la pesca llegan allí por dos convoyes

á fin de Mayo y  á prticipios de Agosto. Estos 
convoyes se componen de barcos que llegan de las 
pesquerías, que llevan un solo palo con una gran 
vela cuadrada : son una especie de almacenes am­
bulantes.

Los aceites medicinales que se sacan del baca­
lao, y cuyas propiedades terapéuticas son tan esti­
madas, se preparan en Noruega con hígados fres­
cos y al vapor del bailo de maría. El aceitea^orue- 
go tiene más olor que el preparado en Inglaterra, 
y es de una calidad más superior, constituyendo 
un medicamenLo mejor.

El arenque no es ménos abundante que el ba­
calao en aquellas costas, y se pesca en dos épocas 
diferentes: eí invierno y el verano. La dirección 
general que sigue el pescado es bastante unifor­
me, pero su marcha es irregular. E l arenque de 
invierno se coge con redes flotantes ó con bui­
trón.

Para la pesca con redes flotantes usan unos bar­
cos pequeños, tripulados solamente por tres ó 
cuatro hombres. Las redes se tienden generalmen­
te por la tarde y se recogen á la mañana siguiente; 
pero cuando abunda mucho el pescado, pescan 
todo el d ia : según la marcha del arenque, se ex­
tienden las redes á la superficie ó en el fondo.

La pesca con buitrón tiene lugar por medio de 
tres barcos tripulados por 20 á 25 hombres, pro­
vistos de tres redes de diferentes dimensiones, 
una grande, una mediana y otra pequeña.

Como á veces es preciso perseguir al pescado 
muy lejos de la costa, los tripulantes de varios 
barcos alquilan un barco llamado barco-posada, 
de 20 á 30 toneladas, y que los acompaña en su 
excursión, cargado de víveres, ropa para mudarse 
y  camas donde descansar.

Los pescadores venden el producto de su pesca, 
ya directamente á los talleres, ya á pequeños sloopa, 
que los llevan también á los talleres. En el sala­
dero degüellan el arenque con un cuchillo afilado, 
lo sangran, le sacan las tripas y lo colocan en 
barriles que contienen unos 480 pescados.

La pesca del arenque en verano se hace con 
buitrón ó red ; desde hace años ha tomado gran 
extensión y  emplea sobre 30.000 marineros. Los 
arenques cogidos en Agosto y  Setiembre son los 
más estimados.

E l sargo abunda también mucho en aquella 
costa y lo salan p oco ; generalmente lo envian á 
Inglaterra en cajas conteniendo 120 á200  pesca­
dos colocados en capas con hielo.

La pesca de la langosta ,es muy importante en 
varios distritos de la Noruega meridional. Está 
prohibida la pesca desde el l ó  de Julio al 1-5 de 
Setiembre, y no se permite coger sino á los anima­
les que tengan lo ménos 2 2  centímetros de largo.

E l comercio de los arenques está centralizado 
en Christiaasand, donde los conservan en gran­
des viveros hasta el momento de expedirlos para 
Liglaterra. Desde 1860 existe un servicio de vapo­
res entre Lóndres y Christiansand para el traspor­
te del pescado fresco, sargos, salmones y langostas 
vivas. Estos barcos son de gran marcha, y una 
parte de su casco está convertida en vivero, en el 
que el agua del mar tiene libre acceso gracias á 
unos agujeros hechos en las paredes del barco.

La caza de la ballena de Finmark se hace por 
medio de arpones explosivos, lanzados por caño­
nes especiales : es la última palabra del progreso.

Todos los años, en el otoño , cierto número de 
barcos noruegos van ¿  cazar la foca, la morsa y  el 
oso blanco á las costas de Spitzberg, de la Nueva 
Zembla y de la isla Jan Mayn. En Marzo y  Abril 
los barcos que van al Océano Glacial, entre Groe- 
land y  Spetzberg, á cazar la foca groenlandesa, la 
foca de los golfos y  el delfín; salen de los puertos 
de Tonsberg y Trousso. No está permitida la caza 
sino en el espacio comprendido entre 67 y 75 gra­

dos de latitud boreal, 5 grados al E. y  17 al O. del 
meridiano de Greeuwich. Los barcos están cons­
truidos con blindajes de madera y  de hierro, y 
llevan seis ó nueve canoas, con las que hacen la 
caza por medio de carabinas rayadas.

Hé aquí expediciones llenas de novedad, que 
se pueden recomendar á los sportmen hastiados de 
la caza de la tímida liebre ó de la inocente perdiz.

CACERÍA REAL

Á  S. M . l íL  R E Y  ALFONSO X I I . 

1.

Carrizos, juncos y  cañas, 
Acuáticas espadañas,
En una frágil barquilla 
Sin timón, velas, ni quilla.
Cruza el Key de las Españaa.

Es de noche, el tiempo crudo, 
Y  cada carrizo rudo 
Que el ojo distingue vago, 
Parece un fantasma mudo 
Que se levanta del lago.

Alegre va el cazador.
Pues ningún pesar le inquieta; 
Que ansia el real venador 
Ver sembrado en derredor 
E l botín de su escopeta.

En calma están los charcales, 
Puras las estrellas brillan,
Y  las brisas matinales 
Entre helados carrizales 
Se replegau y  se humillan.

Todo es quietud, ni un ruido 
En derredor se levanta;
E l lago mudo dormido,
Y  allá en las orillas, canta 
La rana su ágrio ronquido.

IL

E l barquero es hombre honrado, 
Respeto tiene á la ley,
Y  ademas le han encargado 
Que lleve mucho cuidado 
Porque en su barca va el Rey.

Amparo le pide al cielo. 
Muestra en su rostro cobrizo 
Que por llegar tiene anhelo,
Y  á su empuje el barquichuelo 
Se abre paso entre el carrizo.

Su vigor, su lealtad 
En acreditar se empeDa, 
Y  nunca Bu Majestad 
Tuvo escolta más pequeña 
Ni mayor seguridad.

Llegan Con presteza suma
El hombre encalla la barca;
Del lago sube la brum a,
El Rey contempla la charca.
Se sóplala mano, y  fuma.

Aun no ha sonado el momento 
De comenzar la batalla;

(1) Fublic&mo» con susto U  a l ie n to  composición qnc ha tenido laatdo- 
oiOQ d« {MÜita.rQOQ SQ
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Alfonso oeapa su asieuto,
Y  el barquero, muy contento, 
Se limpia el sudor y calla.

n i  alba no ha de tardar; 
Es inútil anhelar 
Ni decirle al tiempo, quiero, 
Que del Rey y  del pechero 
E l destino es esperar.

ITI.

De la noche el negro velo 
Cutre la tierra y  el cielo 5 
Pero ya á  sentirse empieza 
De aves mil el raudo vuelo 
Silbar sobre la cabeza.

¿Dónde están? No se ve nada;
E l estridente silbido 
De aquella legión alada.
Cual misterioso fluido 
Absorbe nuestra mirada.

Crece, redobla el afan,
En verlas ee muestra empeño ; 
Los ojos buscan; ¡ dó están!
T  cual fantasmas de un sueño, 
Aves vienen y  aves van.

E l cazador se impacienta; 
En el lejano horizonte 
V e por fin que se presenta, 
Sobre la cresta de un m onte, 
Una linea cenicienta.

Con el deseo creciente 
Su ansiosa mirada lanza 
Hácia la luz que presiente, 
Porque sólo en el Oriente 
Busca el hombre su esperanza.

IV.

Cesa la noche sombría, 
Comienza la animación,
E l bullicio, la alegría,
Y  un himno á la luz del día 
Entona la creación.

E l sol todo lo Uumina;
En el agna, en la colina, 
Canta el ave sia recelo,
Y  terso y brillante el cielo 
Muestra un azul que fascina.

Bello panorama, hermoso. 
Lleno de lu z , majestuoso,
Se contempla con halago, 
Entre el plnmaje vistoso 
De los ánades del lago.

V .

Sembradas con los cimbeles 
Se wtn plazas  y  tableros; 
Mudos reclamos crueles,
Que son los retratos fieles 
D e los ánades viajeros.

Desde el lejano confin. 
Donde la noche ha pasado 
Disfrutando del festin, 
Vuelve el pato confiado 
Sin recelar de su fin.

De léjos la charca advierte, 
Ve al cimbel engañador,

Le atrae su calma inerte,
Y  al cruzar, el cazador 
Hace fuego y le da muerte.

La hora sonó de m atar; 
Adquiere el lago sereno 
Aspectos de Trafalgar;
Que hay en cada carñzar 
U n 5<m Juan Nepomiicemo.

V L

Cerrinegros y  aznlones, 
Silbadores y  cercetas,
Por las celestes regiones 
Van llegando en escuadrones 
Sin miedo á las escopetas.

¡ Oh dicha! ¡Goce sin cuento
Que no se olvida jamas!....
No cesa el fuego un momento ; 
Matas ciento, y  otros ciento 
Vienen á morir detras.

A lli el cazador delira,
Y  sucede algunos ratos 
Que tanto se inflama y  tira.
Que ve por doquier que mira
¡ Patos! ;  Patos I j Patos! ¡ Patos!

V IL

Con la mejilla inflamada, 
Zumbándole los oidos,
Pone fin á la tirada,
Y  se recoge una hornada
De ánades muertos y  heridos.

A llí en revuelto m onton, 
Sobre la barca hacinados. 
Del sol á la irradiación, 
Parece que están pintados 
Con colores del Japón.

A  tierra los cazadores 
Regresan con el botin;
Que, plebeyos y  señores, 
Hasta en sus goces mejores 
V en de sus goces el fin.

Y  al atracar la barquilla 
Su proa en la firme orilla , 
Fijan la mirada inerte 
Sobre aquel lago que brilla. 
Mudo campo de la muerte.

V IIL

La mesa está preparada; 
Cazar abre el apetito;
E l hambre es mal educada, 
Y  sin detenerle nada, 
Lanza el estómago un grito.

Se muestra el Rey complaciente; 
Con su buen humor incita 
A  que se anime la gente,
Pues sabe el Rey que no quita 
Lo cortés á lo valiente.

Franco cual buen cazador, 
Fueron de su buen humor 
Sus compañeros testigosj 
Porque es el blasón mejor 
De Alfonso, ganar amigos.

Y a terminó la jornada; 
La vista del Rey se ve

Hácia, el lago encamipada. . , ,
I Qué dice aquella ,ipjrad»?.^,,.____
Pues dice yo v o l v e r é ^ .

E l tren está prevráidó \
E l moderno titán ío g e  •
En la caldera escondido,
Silba el Jefe, da un empuje,
Y  al aire lanza un bramido.

Se ve por la azul esfera 
De la humosa cabellera 
Caprichoso rastro impreso,
Y  entre el humo reverbera 
La hermosa luz del progreso.

¡Buen viaje tengas, Señor!. 
Grita á coro el pueblo fiel 
En un arranque de am or;
Que no olvide el cazador 
La tirada de Daimiel.

Rey A lfonso, si indiscreta 
Filé la pluma del poeta 
A l pintar tu cacería, 
Perdónale la osadía 
Por amor á la escopeta.

De tu regia expedición 
Pálido ha sido el bosquejo 
Descrito en mi narración: 
Faltas de un cazador viejo 
Supla la buena intención.

E n r i q u e  P e e e z  E s c e i c h .

Uadrid, 16 de Diciembre da 1894.

HISTORIA DE UN JÓYER TIMIDO.

(^Coniintiacion.')

—  ¡G riego! Mi querido vecino, para m i si que 
es griego. Desde que salí del colegio no he vuelto 
á hojear ninguno de esos grandes hombres, cuyo 
recuerdo me hacé morir de aburrimiento, empe­
zando por el divino Homero y  concluyendo por el 
sublime Platón.

Y o quise levantarme.
— N o, no, no se moleste V .—  me dijo Sir Hen- 

ry.— Me marcho en seguida.
—  ¡Cóm o! le dije— ¿no me espera V .?  ¿no va­

mos juntos i  su casa?, ¿no va V . á presentarme 
á su familia?

—  Lo siento mucho, am igo, pero tengo que 
asistir á una riña de gallos en la que he apostado 
una suma importante, y  no puedo faltar; pero 
esté V . tranquilo, llegaré antes de los postres.

Si no hubiera estado sentado, me caigo al sue­
lo. M i valor venía de la idea de entrar en el salón 
acompañado por Sir Henry. Había contado con 
un introductor, y tenia que presentarme yo mis­
mo, sin conocer á ninguno de la familia. Sir Henry 
no observó m i turbación, y  con la misma facili­
dad con que se me habia acercado se despidió, de­
jándome con la promesa que habia hecho, que no 
tenía medio de retractar.

A sí quedé una hora como petrificado j pero de 
pronto pensé que sólo me quedaba el tiempo pre­
ciso, si quería llegar á casa de Sir Thomás á la 
hora de comer. Me levanté y  me dirígí deprisa al 
palacio.

Subí á mi cuarto, despues de haber ordenado en- 
silláran un caballo; revolví todo m i guardaropa 
hasta encontrar la que me pareció más convenienr
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te, y ensayé ante el espejo el saludo que me habia 
enseñado el maestro de baile. V i con satisfacciou 
que no lo hacía m a l, pero no quedé muy tranqui­
lo  , pues conocía la diferencia grande que hay en­
tre la teoría y  la práctica. Estaba ea el sexto ú oc- 
taTo ensayo, cuando me avisaron que el caballo 
estaba listo. Miré el reloj y vi no habia tiempo que

perder: eran las cuatro, habia que correr cinco 
millas, y m i ciencia en equitación no era tan gran­
de como para permitirme, por mucha prisa que 
tuviera, sino el paso, y  todo lo más un trote corto. 
En consecuencia, reuní todo mi valor y  bajé con 
aire indiferente, silbando una canción de caza.

Monté con bastante ánimo mi poney y me puse

en camino. Durante la primera hora, la preocupa­
ción que me causaba la necesidad de conservar el 
equilibrio no me permitió pensar en otra cosa; 
pero á medida qne iba tomando aplom o, volvió mi 
inquietud; de cuando en cuando, sin embargo, me 
recordaba cuidar de m i seguridad personal algún 
movimiento brusco de m i montura. Esto consistía

M A L O S  T I E M P O S .

en que mis estudios de baile habian vencido la 
disposición natural que yo tenía de mantener los 
piés para adentro, me habian llevado al exceso con­
trario, y  mis talones formaban con el vientre del 
animal un ángulo agudo del que las espuelas for­
maban el extremo, y resultaba que por poco fogoso 
que fuera el caballo, se fatigaba al fin de aquel 
cosquilleo continuo, y tomaba á veces el trote. Asi

íbamos, cuando en una vuelta del camino vi á un 
cuarto de legua ante m í el caserío de sir Thomas; 
al mismo tiempo sonó una campana, y creí era la de 
la comida. La idea de tenerme que excusar por mi 
retardo produjo en mí tal ansiedad, que olvidan­
do que me mantenía á caballo sólo en virtud de 
una especie de transacción por la que me habia 
comprometido á no pegarle y él á no correr, le

apliqué las espuelas al vientre y el látigo al cuello. 
E l efecto producido por esta valentía fué pronto 
y  rápido; sin miramiento ni transición, mi poney 
tomó el galope: al cabo de algunos pasos perdí 
un estribo; al poco tiem po, el otro ; solté la brida, 
y  sujetándome con las dos manos en la silla, lo ­
gré, gracias á esta maniobra, conservar el equili­
brio ; pero entregado á esta preocupación, no dis-
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tioguia nada de lo  de alrededor. Los árboles cor­
rían como locos, las casas daban vueltas, y  sin 
em bargo, yo veia en medio de todo aquello la casa 
de 8Ír Thomas, que parecía venir hácia m í con ana 
rapidez increible. En fin , el torbellino que me 
arrastraba se detuvo de pron to , de manera que 
continuando el movimiento de impulsión que yo 
babia recibido, salté por cima de mis manos como 
los chicos qae juegan á dar vueltas de cabeza. Me 
creí perdido; pero en aquel momento sentí que me 
deslizaba dulcemente por un plano inclinado, y  me 
encontré de p ié , en medio de las aclamaciones de 
lady Burdett y su hija, que me habían apercibido 
de le jos, y  encantadas de la rapidez que reían ha­
bía tomado para acercarme á ellas, se habían aso­
mado al balcón á tiempo para verme ejercitar m i 
voltereta.

A l sentirme sobre un terreno sólido, tomé al­
gún valor, levanté la vista y  rae encontré ante sir 
Thomas; me adelanté hácia él, y cruzadas las pri­
meras palabras de cortesía, me hizo pasar delante 
de él, y entramos. Despues de atravesar várias ha­
bitaciones, llegamos á la biblioteca, donde me es­
peraba lady Burdett, teniendo á Jenny.á su lado.

En cuanto entré, y llegado á la distancia que 
creí conveniente, uní mis piernas, y  llevando el 
pié derecho hácia atras, lo puse con toda mi fuer- 
za sobre un pié del Barón, que arrojó un gran 
grito : era justamente en el que tenia la gota. Me 
volví rápidamente para hacerle mis excusas, pero 
sir Thomas me tranquilizó con su aire digno y  re­
posado, y  admiré la fuerza que le daba la buena 
educación para soportar aquel dolorido accidente.

E l aíre gracioso de lady Burdett, la figura an­
gelical de mies Jenny, la conversación final de sir 
Thomas, me repusieron algo y  empecé á decir al­
gunas palabras. La biblioteca donde estábamos 
era numerosa y  ricamente encuadernada; compren­
dí que el Barón era un hombre instruido. En me­
dio de nuestra conversación, vi en una de las ta­
blas de los estantes una edición de Xenofon en diez 
y  seis tomos; como la más completa de la que yo 
conocia no formaba sino dos, aquella novedad b i­
bliográfica excitó mi curiosidad, y olvidando mi 
timidez, me levanté para examinar con qué mate­
rias se habían llenado los catorce tomos de suple­
mento.

Sir Burdett, comprendiendo mi intención, se 
levantó para prevenirme que lo que veia era sólo 
una madera sobre la que habían clavado una en­
cuadernación para no interrumpir la simetría de 
la biblioteca. Y o  creí que él quería, al contrario, 
darme uno de aquellos tom os, y  deseando evitarle 
el trabajo me precipité sobre el tomo v iii, y tiré 
tanto y  tan bien, á pesar de lo que me decia el 
Barón, que arranqué la madera, la que al caer so­
bre la mesa tiró un tintero de porcelana, cuyo 
contenido se extendió sobre nn magnífico tapiz 
turco. A l ver esto di un grito ; ea vano el Barón 
y las damas me aseguraban que no tuviese cuida­
do, que aquello no importaba nada; yo no quise 
atender á sus palabras; me puse de rodillas, y  sa­
cando un pañuelo de batista, me obstíne en secar 
la tinta hasta la última gota.

Terminada esta operacion, guardé el pañuelo en 
el bolsillo, y  no sintiéndome con fuerza para vol­
ver á m i sillón, me dejé caer sobre el más próximo.

U n quejido ahogado que salió de debajo del c o ­
jín , en el momento en que me dejaba caer, me 
causó nueva alarma. Sin duda alguna yo acababa 
de sentarme sobre alguu sér animado, y  era evi­
dente que aquel sér, cualquiera que fuese, cui­
daría de su conservación, para no dejar añadir im ­
punemente el peso de m i persona al de los cojines 
donde habia buscado asilo.

{Se continuará.)

EMIGRACION DE LOS PÁJAROS.
L a  m ayoría  do esp ecies d e  lo s  pájaros se alim entan pri­

m ero de  insectos y  gusanos, d espn es d e g ra n os , fru tos  y  
p lantas, y  a lgun os, d e  anim ales v iv o s  ó  m uertos. P or  su 
p arte , en  el órden general d e  la N aturaleza, llenan la s  fu n ­
ciones d e com pensadores ó  elim inadores d e  la  exuberancia 
v ita l, esparcida con  gran pro fu sion  por la  superficie d e  la 
tierra, para asegurar la persisten cia  d e  lo s  razas, y  d e  ex - 
purgatores de  lo s  detritus in so lu b lesy  d añ in os, cum plien do 
la gran le y  d e la  eustension d e  la  v id a  p o r  su p rop io  re ­
sorte, según  una órb ita  de  c ircu la ción  qu e  parte d e l suelo 
y  a lü  v u e lv e .

Se c o n c ib e , p n es, que esta generalidad  d e p ájaros estaria 
oon d en a d a á  perecer de  ham bre, cuando las com arcas sep­
tentrionales quedan desprovistas d e  in sectos  y  g u sa n os, la 
atm ósfera fr ia , el suelo cu b ierto  de  n iev e  y  las aguas he­
ladas, y  e l reino v eg e ta l ha term inado su e v o lu c ion  anual. 
Para qu e  n o  fu ese  a s í, era p reciso  que tu v iesen , co m o  los 
anim ales d e  sangre fr ia , la fa cu lta d  d e  dorm irse ó aletar­
garse ; p ero  e l calor de  su san gre , qu e  es un  com plem en to 
d e su ex isten cia , se opone á e l l o ; ó  qu e  pudieran pasar un 
la rg o  esp acio  d e  tiem p o en ayu n o y  abstinencia. Si a lgu ­
nas especies y  a lg u n os in d iv id u os a islados resisten y  qu e­
dan b a jo  aquellos clim as, d e  bu en  g ra d o  ó  á  la fu erza , es 
p orque encuentran qu e  expu rgar un resto  de alim ento que 
seria insuficiente para la  m asa, y  á pesar d e  e sto , ¡cu ántas 
p riv a cion es , cuántas angustias tienen que s u fr ir ! L a  prueba 
es qu e n o  se  les encuentra mát> num erosos n i en m e jo r  es­
tad o  al fin  d e l in v ie rn o , qu e  lo s  qu e v u e lv e n  d espn es de 
haber su fr id o  las fa tigas de un largo v ia je .

L es qu edaba , p u es, un  partido que to m a r : em igrar en 
m asa hácia  países m ás tem p la d o s , donde n o  h a ya  cesado 
tod a  v id a . L a N aturaleza les ha dado el m e d io , y  e llos  lo 
utilizan.

L a subsistencia ; ésta es la causa prim era d e  la em igra ­
c ión  d e  lo s  p á ja ro s ; e l fr ío  n o  es en realidad  s in o  un punto 
secun dario , aunque sea e l qu e determ ine al precedente. 
D n a  y  o tra  causa, siendo sim ultáneas, son  suficientes para 
m otiv a r  la em igración . Para la  generalidad d e lo s  pájaros 
es una cuestión  de v id a  ó m uerte.

L o s  p ájaros d e  E u rop a , com p ren d ien d o b a jo  este n om ­
b re  á  t o d o s  lo s  qu e  anidan m ás ó m enos en  nuestro con ti­
n ente , se  e levan á  unas quinieutsu especies. D e  est« núm ero, 
tod o  lo  m ás treinta ó  cuaren ta , com o  la  perdiz y  e l gorrion , 
etcétera son  sedentarios y  qu edan  en el s itio  d onde n a cie ­
ron . T od a s las dem as em igran  ai Sud, unas contentándose 
c on  e l lím ite  d e  lo s  grandes f r ío s ,  otras avan zando á las 
com arcas m ás tem pladas del M ediod ía  *6 las m ás calientes 
del Á fr ic a  septentriona l, o tra s , en  fin , lleg a n d o  hasta los 
tróp icos , 6 no dudando pasar e l  E cuador, para v o lv e r  á  en­
contrar en e l hem isferio  austral un clim a an álogo  al que 
acaban de d e jar . Se tiene la  in d icación  d e estos d iversos 
v ia je s  p or  observaciones seguidas y  b ien  determ inadas 
h o y , y  especia lm ente p or  la  trasm igración  ecu atoria l, por 
la  presencia  de  algunas d e nuestras esp ecies de E u rop a  en 
e l otro h em isferio  y  por algunos h ech os particulares, En 
18 20 , un  naturalista de B a le , v ien d o  uua c igü eñ a  d e paso 
qu e  llev a b a  un ob je to  atravesado en e l cu erp o , n o  pudo 
resistir á la  cu riosidad  de saber l o  que p od ia  ser aquel f e ­
nóm eno an orm al, y  m ató e l p á ja ro . A qu el o b je to  era una 
fle cb a , recon ocid a  com o  particular á  lo s  p u eb los  sa lva jes  
qae habitan  las com arcas vecin as a l C abo de B uen a  E sp e­
ranza. A s f ,  aquella cigüeña h a b ia  sido  h erida  en aquellos 
parajes , y  sin e m b a rg o , gracias á la  fu erza  d e lo com ocion  
d é lo s  p á ja ros , habia p o d id o  recorrer un  inm enso trayecto  
á pesar d e  la h e r id a y  del obstáculo de la  fleche,
, E sta m ism a sim ultaneidad d e algunas de  nuestras espe­

c ie s  en e l continente am ericano ha h ech o  que se  b a y a  p en ­
sado si los m e jor  dotados com o  v u e lo  n o  podrían pasar 
d irectam en te d e uno á o tro  continente  p o r  Ins costas de 
F ra n cia , España, A fr ic a , y  reciprocam ente.

L a  gran  fra g a ta , e l m ás v o lad or entre los p á ja ros , y  el 
petrel 6  pájaro d e  las tem pestades, se encuentran en  p len o  
O céano. E l naturalista C otes lly  d ice  que ha v isto  ig u a l­
m ente a llí un b u h o . P ero  un  vuelo  de 1 ,200 leguas d e una 
tirada v a  m ás allá de nuestra im a g in a c ión , y  m iéntras 
lleg an  pruebas p os itiv a s , es m ás natural pensar qu e  las es­
pecies com unes al an tiguo y  n u ev o  m u n d o han pasado y  
pasan á su vo lu n tad  de una á otra parte p or  e l N o r te , allí 
d onde las tierras se  acercan  hasta e l p u n to casi d e  tocarse, 
co m o  en  e l estrecho de B ering.

L a  p oten cia  d e ! v u e lo  d e  lo s  p á ja ros , su  fa cilid ad  de 
ev o lu c ion es , nos aparecen todos los dias. L oe v en ce jos  que 
v em os por la tarde describ ir  grandes y  rápidos c ircu itos, 
pasan co m o  flechas y  apénas podem os d istin gu ir  sus f o r ­
m as. L a  p equeñ a alondra, cantando su alegre canción , 
sube á lo s  c ie los  y  d esaparece  á nuestra v ista . Se e lev a  asi 
cerca  d e un k ilóm etro , siem pre can tan do , y  su v oz  llega  
c la r a á  nuestro o id o . L a  p a lom a  viajera , h o y  tan de m oda, 
hace d o  ve in te  á  trein ta  leguas p o r  L ora . Y  es que e l vuelo 
es e l atributo p or  ex ce len cia  del pájaro que d e b e , en sus 
tip o s  m ás característicos, recorrer k  atm ósfera y  llenar 
su m is icn . L a  N aturaleza ha concentrado en esta facu ltad

toda  su  acción . H a  form a d o  al vo lá til en  p lano horizontal, 
com o  la  com eta  d e  nuestros n iñ o s ; de  tal m anera, que só lo  
necesita  un pequeño esfu erzo  para tom ar su p u n to d e 
ap oy o  sobre e l a ire , p or  m ó v il y  p o co  resistente qu e  sea 
est« flú id o , y  qu e  toda  su fu erza  quede líb re  para la  e v o ­
lu ción . Su ligereza  esp ecifica , es d ec ir , su peso , con  rela­
c ión  á SQ T olúm en, es sin p rop oroion  con  la  d e  tod os lo s  
dem as an im ales , porque su espesa cap a  d e plum as n o  tiene 
sino un  peso ínfim o ; p or  o tra  parte , su arm azón huesosa, 
m u y  resistente sin e m b a rg o , está reducida á su m ás sim ple 
expresión . Su respiración es d o b le ,  lo  que ex p lica  en a lgu ­
n os  la  acción  sim ultánea d e l v u e lo  y  d e l c a n t o ; en  f in , el 
calor d e  su sangre es e l f o c o  indispensable d e  su v e lo ­
cidad.

D e todas estas accion es reunidas resu lta  la  fu erza  y  la 
fa cilid a d  de propulsión  que hacem os constar y  que a lg u n os 
naturalistas estim an en 8 0  legu as p or  hora  para lo s  más 
finos v o la d ores , y  qu e evalúan com u nm ente d e 15 á 20 le­
guas para todas las especies b ieu  dotadas en las grandes 
excursiones. B u f fo n  cita  en su a p o y o  d o s  e je m p lo s : el 
ha lcón  de E nrique I I , qu e  p ersigu iendo una abutarda en 
F on ta in eb leau , fu é  c o g id o  a ! d ía  sigu ien te en M alta y  re­
co n o c id o  p or  su c o l la r ; y  e l enviado al D u qu e d e L erm a de 
las Islas Canarias y  que se  v o lv ió  en d iez  y  seis horas de 
A ndalu cía  á T en er ife , lo  q u e  h a ce , para un  tra yecto  de 
250 legu as , cerca  d e 16 leg u a s  p or  hora.

A  esta ra p id ez , á  veces v e rtig in osa , era  p reciso  un  guía 
segu ro y  c ie r to , es d ecir , una vista rápida y  penetrante en 
sus im presiones. L a  Naturaleza lo  h a  p rov isto  d e  ella . A d e ­
m as de  lo s  d os  párpados que fu n cion an  v ertica lm en te , otro 
te rce ro , situado d e b a jo , se m ueve trasversa lm en te; sem i­
d iá fa n o , BU o fic io  es atenuar la intensidad d e la lu z  en los 
m om entos d e  descanso y  d e  lim piar constan tem ente la  cór­
n ea  para la  delicadeza  de la  v isión . U n a  cuarta m em brana 
suplem entaria co lo ca d a  en el fo n d o  d e l o jo ,  parece  ser 
una d ilatación  d e l n erv io  ó p tic o  que desarrolla  la fuerza de 
las im presiones. E l g lo b o  m ism o está d ota do  d e cierta 
e lastic ida d , qu e  le  perm ite encorvarse ó  aplastarse, según 
la  n ecesid a d ; de  tal m anera, que el pájaro puede ser, á su 
voluntad , m iope 6 p résb ite , para v er d e  cerca  ó  d e  l é jo s ; es 
d ecir , qu e  llev a  co n s ig o  su m icroscop io  y  su telescopio. 
B u ffo n  decla ra  qu e  e l a lcan ce de la v ísta  d e  las aves de 
rapiña de .cierto v u e lo  es ve in te  v eces  m ayor qu e  la  del 
hom bre.

L a  sensibilidad nerv iosa  d e l pájaro es e x trem a ; la  deli­
cadeza d e toda  su estructura lo  ind ica . T ie n e , sobre todo, 
una clase  d e  sensibilidad ex terior  d esarrollada en  un  grado 
enorm e y  que le  es p ro p ia , y  es la d e l estado calorífico, 
h igrom étrico  y  e léctrico  d e  la  atm ósfera. Sus plum as, 
com puestas de  un  can u to  so b re  el que se im plantan  barbas 
fin as, que á su v ez  llevan  en  sí cantidad  in fin ita  d e  barbi­
llas ténues y  lig e ra s , son  otros tantos h igróm etros y  elec­
tróm etros que se trasm iten  sus im presion es, y  p uede de­
cirse que e l p á jaro  es un  aparato m eteoro lóg ico  v iv o  y  de 
lo s  m ás com pletos.

N osotros sen tim os m ás ó  m én os , y  lo s  reum áticos lo  sa­
ben  b ien , las influencias d e l estado y  m ovim ien tos  d e  la 
a tm ósfera : e l v ien to  d e l E ste  es fresco  y  l ig e r o , e l  del Sur 
seco  y  ca lien te , el del O este húm edo y  fr ió  y  e l d e l N ort» 
fr ío  y  seco. L a  exqu isita  sensibilidad  d e los pá ja ros  aper­
cib e  en seguida lo s  cam bios  qu e  á nosotros sen os  escapan. 
L a  m ás lig e ra  m odificación  les es rev e la d a ; aquél es su 
ba róm etro  ; la  m ás ligera  brisa  les in d ica  su p roced en cia ; 
ésa es «u  brújula. L leva  con sig o  tod o  un  observatorio  ins­
tantáneo.

E l  con ocim ien to  d e las estacion es, d e  lo s  d ias , d e  las 
.h ora s , les está d ad o p o r  sus prop ias im pu lsiones in terio­
r e s ; el a m or , la  m u d a , e t c .,  p o r  lo s  astros, por la  tem pe­
ratura ; las ev o lu cion es d e  la s  p lantas y  de lo s  insectos, 
p or  todos lo s  s ig n os  d e  la  N aturaleza.

E l desarrollo d e  la  v is ta , e l o id o ,  e l ta c to , así com o  la 
fa cilid a d  d e e v o lu c io n , q u e  h a ce  d e  é l un  exp lorad or per- 
p é tu o , lo  habría con stitu ido  en sér su perior de la  Natura­
le za , si e l cen tro  com ún de las sensaciones é im presiones, 
e l cerebro, hubiera recib id o  en él una am plitud  p rop orcio­
na l. P ero  n o  es a s i ; p equ eñ a  cabeza  y  p o co  seso. Las n o ­
c ion es tan v iv a s  que e l p á jaro  recib e  se c ircu scriben , en  
cu a n to  al resu ltado, á la  fu n c ió n  qu e  le  está concedida , 
sin contribuir á la  in te lig en cia  gen era l. E s u n  v ia je ro  m ag­
n íficam ente d ota d o  para la  lo com oc ion  y  d ire c c ió n , nn 
observad or d e  o jo  sutil para todo  lo  qu e  conciern e á  la c o n ­
servación  y  m antenim iento de  la ex isten cia  ; fu era  d e  esto, 
e l m enor m am ífero le  g an aría  en in te lig en cia  y  sagacidad.

Si todos tuv ieran  e l m ism o gén ero  d e  ex istencia  y  el 
m ism o régim en, si fueran  sensibles al m ism o g ra d o  á las 
influencias del f r ió ,  tod os  tendrían la  m ism a d irección  y  
estacionarían e n  lo s  d os  p u n tos  ex trem os d e su carrera. Está 
¡é joa  de ser asi en  e l órden u o iv orsa l, qu e  tiene p or  ob jeto , 
a l con tra rio , d isem inarlos p or  toda  la superficie d e  la  tierra, 
para el cum pliitaento d e  su  m isión. U n os son acuáticos, 
otros habitan  lo s  pantan os y  tierras h ú m ed as, otros los 
bosqu es y  lo s  ca m p os, aquéllos los sitios d e  v a d os . M u­
ch os  están b ien  a b rig a d os , y  n o  tem en  el fr ío  ; otros, de 
plum as m ás lig e ra s , necesitan  e l ca lor. L a  m ism a variedad
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reina en el régim en. T od oa , ó  casi to d o s , se alim entan de 
in s e cto s , p ero  d e  una m anera m ás ó  m ónoa ex c lu s iv a : los 
u n os hacen d e e llos la  base de  au a lim e n to ; loa otroa la 
a ccesor ia , añadiendo plantas acuáticas y  p esca d os , hierbas 
y  g ra n o s , fru tos y  p lantas terrestres y  carne d e pájaros y  
an im ales, L oa v ia je s  y  las d irecciones están , p u e s , ind is­
pensablem ente reg id as p or  las su bsistencias, p o r  e l estado 
de lo s  lugares y  p or  la  tem peratura d e  las d iferentes c o ­
m arcas.

Es m u y  p reciso  qn e  U  tem peratura q u e  en defin itiva 
r ig e  la a lim entación de lo s  p á ja ros , sea regular y  p rop or­
cion ad a  á la latitud. L a s  diversas altitudes topográ ficas y  
las influencias atm osféricas la  m odifican considerable­
m ente. A s í ,  la hum edad que la  m asa liqu ida  d e l O céano 
«m ite  constan tem ente, da á la reg ión  nooidental d e  nues­
tro continente  un  clim a sensiblem ente m ás tem plado que 
en  las com arcas d e l Este aobre laa miamaa paralelas, sin 
contar la acción  del G u lf-S trea m , !a  gran corriente  oceá ­
n ica  que llev a  las agu as tem pladas p or  e l so l d e l E cuador 
h á cia  la fr ia  reg ión  del P olo.

D e  esto  resulta qu e  lo s  pájaros q u e  v iv e n  d e las aguas 
-ó las tierras húm edas dirigen  au vuelo  d e  em igración , no 
directam ente a l S u d , sino hácia  e l  Sudoeate, donde en­
cuentran m ás p ron to  y  m e jor  sus con d icion es d e exiaten- 
c ia . P ero  ‘á la  inversa d e  los preced en tes, lo s  p ájaros que 
só lo  tom an un alim ento v eg eta l prod u cid o p or  plantas que 
tienen señalada una zon a  latitudinal, com o  la  en c in a , el 

•castafio, e t c . , deberán tom ar u n a  d irección  opuesta, es d e­
c ir ,  L ácia  el E ste , p orq u e  e l O céano lea cierra e l paso y  

'les  corta  los v iveres del o tro  lado.
Loa residentes en sitios e lev ad os n o  t ie n e n , para cam ­

b ia r  d e  tem peratura, sino descender á m ás ba jas altitudes 
y  generalm ente ae contentan, E n  f in , otros que encuentran 
constantem ente su alim ento e a  las sem illas resistentes, 
co m o  las de  con iferas resinosas, n o  em igran sino cuando 
esta sustancia le s  fa lta  p or  causa acc id en ta l, ó  cuando el 
ex ceso  d e  su p ob lacion  pasa d e cierto  lím ite.

D espucs d e la  su bsistencia , la seguridad es una d e las 
grandes p reocupaciones del p á ja ro , porque está expuesto 
á  m uchos p eligros y  num erosos enem igos loa amenazan 
sin cesar en  la tierra y  en e l aire. A  sus enem igos terres­
tre s , escapa p or  la  v ig ila n cia  y  e l v u e lo ; pero hay otros 
m ach os entre sus sem ejantes, d ota dos d e los m ism os m e ­
d ios vo lá tiles , á vecea  á  un  g rado  su p erior , y  d e  éstos so ­
bre tod o  es de  los qu e tien e  qu e  cu id a r , principalm ente en 
sus largas jorn ad as d e v ia jes.

L os  pajarillos pequeñ os de lo s  bosques y  m atorrales pa- 
, san generalm ente d e  d ía , a isladam en te, pero de  malezaa 
. á  m alezas, y  n o  se a le jan  jam as d e sus abrigos. Otros de 
m ayor v u e lo  em igran  p or  fa m ilia s , lo s  padres gu ian d o á 

• lo s  jó v e n e s , y  t od os  v ig ila n d o . O tros se reúnen en bandas 
a v e c e s  innum erables, y  d e  esta m anera n o  son disem inados 
p or  sus en em igos lo s  rapaces alados. A lg u n os v ia jan  so la ­
m ente d e  n o c h e , y a  porque su v u e lo  m ás pesado necesite 
e l fresco  d e  la n och e  para sosten erlos , ó y a  porque teman 
particularm ente á las aves d e  rapiña diurnas.

L as épocas son  tam bién  d iversas y  variables com o  p reci­
s ió n , pues ciertos pájaros lo  verifican  con  la  regularidad 
de un  cron óm etro , m iéntras qu o  otros tienen  qu e  esperar 
un  estado determ inado de la atm ósfera.

T ales son  las con d icion es m ás generales d e  la em igra ­
c ió n ;  sin em b a rg o , es p reciso  observar aún que las dos 
em igraciones de la prim avera y  e l o to ñ o , es d e c ir , la par­
tid a  de  los pájaros y  su v u e lta , tienen cierta d iferen cia . En 
e l otoñ o  llegan  m ultip licados por la rep rod u cc ión ; son 
m ás num erosos y  pasan m ás lentam ente, retenidos p or  la 
abundancia d e los v iv eres  y  la  necesidad d e robustecerse. 
E s , p or  con secu en cia , la  ép oca  en que p odem os recog er  las 
m ayores noticias sobre  sus costum bres y  la  qu e  d ebe  lla ­
m ar m ás nuestra a ten d on  p o r  u n  dob le  m o t iv o : el d e  una 
herm osa  caza y  d e  un  e je r c ic io  agradable y  saludable. En 
la p rim avera , despuee de su larga ausencia y  sus largas p e­
regrin aciones, durante I& cual han su frido  m uchas v icis itu ­
d e s , laa fa t ig a s , e l ayuno á v e c e a , las intem peries, la ex . 
poliacion  d e m ultitud  d e  e n e m ig o s , la m uerte natural nos 
llegan  m u y  d ism inuidos y  d e lg a d o s ; la  im periosa  le y  de 
la  reproducción  apresura su v u e lo  y  su d isem in ación , y  
nuestras observacion es n o  pueden ser sino m u y  limitadas, 
P ero  un h ech o  gen era l dom in a estas dos é p o ca s ; y  es que 
e l paso tiene lugar casi en  un sen tido inverso  en  cada una 
d e e llas y  por lo s  m iam os m otiv os  de  tem peratura y  a li­
m ento, á sa b e r : que lo s  prim eros em igrantes del otoSo son 
lo s  ú ltim os q a e  llegan la prim avera, y  v ice -versa .

F .

LA PIRA.
Esta planta , llam ada p o r  L in a eo  B rom elia  ananas, se 

p rod u ce en las reg ion es cálidas d e  A m érica , d e l Á fr ic a  y  
d e  la  India. D ebe su nom bre g en érico  á que fu é  dedicada 
á Olao B rom el, célebre botán ico  sueco.

R efiere el Barón d e H u m b old t, que la p iSa £aé llevada

á China, p rocedente  d e  A m érica , desde e l s ig lo  3 v i ,  y  que 
a lg u n os v ia jeros  in g leses la  encontraron en las m árgenes 
d e l C on go , en  A fr ica .

E d la m ism a época , Juan d e L ery, tom án d o la  d el B rasil, 
la llevó  á  T ra n c ia ; p e ro  allí n o  prosperó esta p la n ta ; p or  
e l contrario, hubo d e  m architarse á  lo s  p ocos  dias. U n  sig lo  
despu es fu é  llevada d e n u ev o  á aquel país, logrando a c li­
m atarla al abrigo d e  un  invernadero. En la  M artinica y  en 
A rg e l, c u y o  c lim a  es id én tico  al de su patria , esta brom elia  
h a  alcan zado n otab le  desarrollo.

D e! centro  d e  un  grupo de hojas radiales en roaetaa, 
c o m o  d e uno á doa p iés d e  la r g o , anchas y  d obladas com o 
las d e  lo s  á loes, sale un  escapo que rem ata en una espiga 
de flores pequeñas y  azuladas, laa cuales llegan  á soldarse 
entre sí c on  las hracU as, de  d on d e  resulta una b a y a  sim é­
tricam ente d ispu esta , y  tan  com p rim id a , que al parecer 
fo rm a  un solo fru to , a lgo  sem ejante al d e l co n o  d e l p ino, 
rem atado p or  un penacho d e h o jas  cortas , que aparecen  y  
so  d ilatan despues d e  la  floracion . Estas h o ja s , ó lám inas 
fo liá ce a s , d e  co lo r  verde  cen izo  y  un  tanto ásperas, no 
son  sino las representantes d e  lo s  estilos qu e  han tom ado 
aquella  form a.

C om o esta p lanta tien e  las sem illas abortadas, se m u lti­
p lica  p or  m edio d e  lo s  renu evos que nacen á su p ié , del 
m ism o m od o  que su cede con  lo s  m agueyes, c on  e l  p látano 
(M u s a ) ,  co n  lo s  rosales y  con  otroa m u ch os vegeta les . 
A lg u n a s veces suelen encontrarse lo s  renu evos á lo  largo  
del ta llo  d e  la p iñ a , ó en  su c im a , bastan d o, sí se quiere, 
e l haz fo liá c e o  qu e  rem ata al fru to , para que ae produzca 
una nu eva  planta.

E n e l curso  d e au crecim iento  necesita  d e  m u ch o calor 
á  la  v e z  qu e  d e h u m ed a d ; pudiendo resistir una tem pera­
tura hasta d e  40°; pero n o  v iv e  b a jo  la  in fluencia  d e  una 
m enor d e  20 . E l  fru to , en  la  ép oca  d e su m adurez, es m a g ­
n ífico  ;  adquiere un  herm oso co lo r  am arillo  d o ra d o , espar­
c ie n d o , aún sin  abrirlo , su ave y  delicado aroma.

L a  pu lp a  de este fru to  contiene liqu ido azu carad o, o l o ­
roso  y  ligeram en te ácido. S om etido este líqu ido á la fe r ­
m en tación , p rod u ce  v in o  agradable qu e em briaga fá c i l ­
m en te , y  del cu a l, prévia la  d esü la e ion , p uede obtenerse 
a lcohol.

E l d o cto r  K Iobe  asegura qu e e l fru to  d e  la  p iña tom ado 
ántes d e  su  m adurez p rod u ce  e i a b orto , y  q u e , m aduro, 
cuan do se abusa de  él, causa calenturas m alignas, recom en ­
dándola, sin em bargo, contra e l m al de  p iedra  y  las en fer­
m edades de la v e jig a .

B ald in i pretende que p uede em plearse contra la icter ic ia ; 
W r ig th  le  a tribu ye  virtudes an á log as, creyen do  ademas 
qu e  es an tielm íntico.

D eb id o  á la  e ficacia  de lo s  agricu ltores, ha p rod u c id o  
esta p lanta a lg u n as varieda des , qu e  han m ejora d o  sus 
con d icion es  naturales.

R efiere Chateaubriand qu e  en  G recia  acostum bran poner 
rebanadas de  p iñ a  en las p ipas del v ino, lo  que hace que 
éste adquiera c ierto  sabor am argo y  arom ático, con  e l que 
cuesta trabajo fam iliarizarse. Si esta costum bre se rem onta 
á la an tigüedad , co m o  es d o  presum ir, exp licaría  e l p or  
qué la p iña estaba consagrada á B aoo.

A m érica  p rod u ce  en abundancia esta notable p lanta ; p e­
ro requiere para e llo  c lim a y  terrenos especia les. E n  A m at- 
lán d e lo s  R ey es , p equeñ a p ob la c ion  d e  in d ígen as , en  el 
E stado d e V eracru z , las pifias qu e se cu ltiva n  son  las m e­
jo res  que se con ocen  hasta ahora.

G on za lo  H ernández d e O v ied o  fu é  e l prim ero qu e  escr i­
b ió  acerca d e las p iñ as, las qu e  d ijo  en con tró  C olon  en la 
G uadalupe. L oa in d ígen as le  daban entóneos e l nom bre de 
M aU atli.

EL EUCALIPTO.
E l Scienlific A m erica n , refiriéndose á un  periód ico  de 

San F ra n cisco  de  C a lifo rn ia , p u blica  el s igu ien te notable 
e jem p lo  d e  una de las cualidades que m ás distingue al 
eu ca lip to  : la gran cantidad  d e agua que absorbe p or  m edio 
d e  sus ra íces , lo  cual lo  hace á  p rop ós ito  para e l sanea­
m ien to  d e laa tierras pantanosas, fo c o  de  num erosas en­
ferm edades. H é aquí com o  se expresa el c itado p eriód ico :

« D o n d e  qu iera  que exiata un aobrante d e  h u m ed ad  que 
se qu iera  elim inar, com o , p or  e jem p lo , la  d esecación  d e un 
charco  d e agua, un gran  eu ca lip to  hará no p oca  parto da 
este trabajo, y  un g ru p o  d e esos árboles agotará una vasta 
can tid ad  d e las aguas sobrantes d e  uso dom éstico. P ero  si 
h a y  un  d epósito  de  agua qu e  se desea conservar, tal com o 
un bu en  p o z o , será prudente sem brar lo s  eucaliptos bien 
le jo s  d e  él.

sM r. Daniel S w eet, en la finca titu lada B a y  la lan d , en 
e l con d ad o  de  A la m ed a , ha encon trado recien tem ente una 
curioaa fo rm a c io a  d e raíces d e  eucalipto en e l fo n d o  de un 
p ozo, á  unos 16 pióa b a jo  e l n iv e l del terreno. L o s  árboles 
á  qu e  p ertenecen  las raíces distan del p o zo  5 0  piés. D os  de 
las raíces se  abrieron cam ino p or  entre la  pared  d e lad ri­
l lo s , y  esparciendo p or  tod os lados m illon es d e  fibras f o r ­

m aron  nn  com p acto  te jid o  que ocupaba com pletam en te e l 
fo n d o  d e l p ozo . L a  m a y or  parte d e  esas fibras n o  son  m ás 
gruesas que una hebra d e h ilo , y  están te jid as y  entrelaza­
das d e  tal m anera , qu e  form a n  una a lfom bra  tan  fu erte  é 
im penetrable com o  si se hubiera te jid o  en  un telar. Cuan­
d o  ae sacó esa  a lfom b ra  d e l p ozo , estaba saturada d e  agua 
y  cu b ierta  de lod o , y  apénas podia  co n  e lla  un  hom bre ro« 
b u s to ; p ero  cuando se  secó  era tan su ave al ta cto  c o m o  la 
la n a , y  aólo pesaba u sa s  cuantas onzas.

sE ste  es un bu en  e jem p lo  d e  cóm o  e l eucalipto absorbe 
la  h u m ed a d , lanzando sua raíces á  lo  le jos  para dar con  el 
a g u a , traspasando esas raíces nna p ared  d e  la d r illos , y  
desarrollándose d e  una m anera en orm e  así qn e se  han 
puesto en con tacto  con  e l líqu ido.

>Mr. Sw eet op in a  qu e  una d e las causas de secarse los 
p o z o s , es la  insaciab le  sed  de esos m onstruos vegetalea.D

CARRERAS DE CABALLOS EN PORTUGAL.

Cabdllo! gsnadorea en 1884, con capeciflcacion del nombra d «  c a la  carrera 
ganada, importancia de loa premios ;  dize&os ¿  qcieo pertenecen.

R E I S
A l id c l ->I a lec l i .  ^

P o i S n / ta jS u lta m .

< }D lnta  r « g i » n a l  d «  C in tra .

P re m io  d e  H o n o r  d a d o  p o r  la  S ocied ad .—
C in tr a .............................................................   T i olijrto de uit.

Iteduino.
8 r . T í 2 ci>nd« d e  l l f e r r a r e d e .

F la t -R a c e .— B e le n ................................................  Ui objeto de sttí..

Belficmonio.

Por Darsey.

8 r ,  n .  H itrtins Q u e iro i. 

F la t -R a c e .— B e le n ............................. üa objeto de arte.

B e l l o n e .

Por Litle-Bm j.

S r . D . J o sé  U a rtín s  Q nelroz.

V e n t a .— B e le n .— P re m io  d e la  S oc ied ad .
{P r im e r o ? ) ..............................................................

P e n in su la r .— B elen ,—  P re m io  d e l G ob ier­
n o . {S eg u n d o?) .....................................................

C r itc r iu m .— B e le n .— P re m io  d e la  S ocie­
dad . {S eg u n d o?)..................................................

C on so la c ion .—  B c lr n ,— P rem io  d e  la  S o ­
cied a d . (P r im e r o ? ) .............................................

T o t a l .

100 .0 0 0

80 .0 0 0

50 .0 0 0

8 0 .0 0 0

2 6 0 .0 0 0

Castaulia.

Por Beduino  y  Benfexta.

S r . 9 .  A U san d re  Fr&de de Souss*.

A n im a c ió n .— C in tr a .— P rem io  d e la  S o­
ciedad , ...................................................................... 4 5 .0 0 0

A n im a c ió n , 
c ic d a d ,. .

D(«pio.

Por Síifta y  Rutsa.

Sr. D* José  P ed ro

C in tra .— P rem io  d e  la  S o -

Dou Pasclioal.

P o r  Roland-IH ll y  Rapiua.

S r . T U co n d e  de G andarlsha.

N a c io n a l.— B elen .— P re m io  del G ob ie rn o . 
C o n so la c io n ,— B elen . —  P rem io  d e la  S o ­

c ied a d     ...................................................

10 .000

4 0 .0 0 0

7 0 .0 0 0

T o t a l . 110.000

£ t o i i p i l i e .

P o r  Salmigondis y  

Sr. D . A lfre d o  l e r r e l r a  dos  A n jos . 

S a lto s .— M a d rid .— P rem io  d e  la S oc ied a d . 4 5 .0 0 0
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F r i t z .

Por C h a m j Colephane.

Sr. D. Alfredo Ferreira dos Injos»

REIS
T

objetos de irte.

H a n d ica p . —  B elen . —  P re m io  d e  S . M . e l 
rey  D . L u is ...........................................................  fiíbjefudtu'te.

H a n d ica p .— C in tr a .— P rem io  d e  S . A .  el 
pnnci{>e D . C arlos .............................................. Cn oljsta ds « t í .

H u rd le -R a ce .— B elen .— P rem io  de  S . M . e l 
rey  D , F e rn a n d o ................................................  Ui objef» ds »rlf.

T o t a l .....................................  S olijtloi de arli.

Hanilet.

P o r  Secret y  Ophelia.

Sr. D. álfredo Ferrelra dos Anjos.

C riteriu m .— B e le n .— P rem io  d e  la  S ocie ­
d a d . (■Secundo.)...................................................  2 5 .0 0 0

H a n d ica p .—  G ran ada .— P re m io  d e  S u  A l ­
teza  E e a l la  in fan ta  I ) .*  Isa b e l..................  Coíljtfodtsttí.

Infant.

P o r  Ufonarch é  Intellect.

S r .  D .  A l f r e d o  F e r r e i r »  d o s  Á n jo s .

C onsolaeion . —  B e le n .— P rem io  d e la  S o ­
ciedad. 9 0 .0 0 0

L.elire.

P o r  B ritieli-Litm  y  Ligeira.

Sr. Coode de Sobral.

C riterinm .— B o le n .— P rem io  d e la  S ocie­
dad ...................................................... 2 2 5 .0 0 0

C riteriu m .—  B e le n .— P rem io  d e la  S ocie­
d ad ...................................................... 4 5 0 .0 0 0

N a c io n a l.— B elen ,—  P rem io  del G ob ie rn o . 6 0 .0 0 0
P e n in s u la r .- -B e le n ,— P re m io  d e  la  S ocie ­

d ad .....................................................  5 0 .0 0 0
C osm os .— B e le n .— P re m io  d e la  S oc ied ad . 2 5 0 .0 0 0

T o t a l .............. 1 .0 3 5 .0 0 0

M ^ a l p a p t i d a .

Por M ittionary  y  

Sr. Conde de Sobral.

C riter iu m .— S e v illa .—  P rem io  d e  la  S o ­
c ied a d ........................................................................ 1 0 0 .0 0 0

C on so la e ion .— S ev illa .— P rem io  d e  la  S o ­
cieda d ........................................................................ 1 0 0 .0 0 0

T o t a l ......................................  2 0 0 .0 0 0

Misleador.

P o r  ilissionary y  Muza.

Sr. Cende de Sobral.

C riterium .—  S evilla .— P re m io  del J o c k e y -
C lu b . {S e g u n d o ^ ................................................

C osm os.— B elen .—  P re m io  de la  S o c ie d a d . 
P en in su lar.— B elen .— P rem io  d e l G ob iern o  
N a cion a l.— B elen . — P rem io  del G ob ie rn o .. 
C osm os.— B elen .—  P rem io  d e la  S ociedad . 
C riterium . —  B elen . —  P rem io  d e  la  S ocie­

d a d . {^Segundo!)........................................
C r i t e r iu m .-B e le n .— P rem io  d e la  S ocie­

d a d .....................................................................
C riterium . —  M a d rid . —  P re m io  d e l G o ­

b iern o ............................................................. .
P en in su la r .— M a d rid . —  P rem io  de  la  S o­

cieda d ...............................................................
H a n d ica p .—  M a d rid .— P rem io  d e l G ob ier­

n o . {J iegund o!).....................................................
C om p en sación . —  S e v illa .—  P re m io  d e  la

S oc ied a d ..................................................................
H a n d ica p .— C á d iz . —  P rem io  d e l J o c k e y - 

C lu b ................................................................

T o t a l .

10 0 ..0 0 0
4 0 0 ..0 0 0
2 7 0 ,,0 0 0
8 0 0 .,0 0 0

50 .,0 0 0

5 0 ..0 0 0

8 0 0 ,,0 0 0

1 .1 7 0 . .0 0 0

8 6 0 ..0 0 0

flO ,0 0 0

,0 0 0

4 5 0 .,0 0 0

4 .1 8 0 ,0 0 0

M is s .
P o r  MUiimuiry y  Cintra.

Sr. D. Edoarilo Uorelra Harqu«s.

M a tch .— B e le n .— P re m io  d e l M a rq u és  do
A b r a n te s ................................................................. ÜDíljttoíeirii.

r ia t -R a c e ,— B elen ,— P re m io  de  la  S oc ie -
’la d ............................................................................  Un d( ule.

P la t 'K a c e .—  C in tra .—  P rem io  d e  la  S oc ie -
.............................................................................  üt objtlodt ítlí.

F la t^ R ace .— C in tra .— P rem io  d e S . M , la
R e i n a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ü i  o b j e t e  d «  » r t « .

l 'O T A i . .....................................  4 objetos i í  irte.

\ I i s s i O Q .

P o r  M itsionary  y  Ligeira.

Sr. Conde de Sobral.

P e n in su la r .—  B e le n .— P re m io  d e  la  S o ­
cieda d ........................................................................

REIS

objtloi de irte.

2 5 0 .0 0 0

O p l i c l i a .

P o r  Secret y  Violeta.

8r. D. álfrtdo Ferreira dus Anjos.

C riter iu m .— B e le n .—  P rem io  d e la  S oc ie ­
dad. (S e g u n d o .) ...................................................  5 0 .0 0 0

C on so la e ion .— C in tra .- 
c iedad .

-P r e m io  d e la  S o -
20 .000

7 0 .0 0 0T o t a l ......................................

Softa.

Pura sangre arabo.

Qnintft re$l<ioal drj Cintra.

P re m io  d o  H o n o r .— C in tra ,— P re m io  d e  la
S o c i e d a d ..................................................................  Ud objeto de n t f .

Wlaílimip.

P o r  W ladim ir  y  Ándevinha.

Sr. Conde dn Ribeira Grand«.

N a c ion a l,— B elen . —  P rem io  del G ob iern o.
{S e g u n d o .) .............................................................  1 0 0 .0 0 0

H u rd le -K a ce .— B e le n .— P rem io  de S . M .la
R e i n a ....................................................................................... Ua objoto de «rtt.

CRONICA 1)E SOCIEDAD.
El baile de la I^gaxdon de Portugal. — Boda de la aeflorita de Mitjans con

el Duqao da L 'oera. —  los  O  ndes de R » c o o .— L a última r « ‘
capción de la Poque«ft de la T orr« .— Bodas.

D os añOA hacía qud n o  Be reunía en lo8 Balooes la htgh  
Ufe corte  sao a  para feste jar 1a eal id a d e  un año y  la entra- 
da  en e l n u e v o ; ppro fe lizm en te el de 1884 term in ó con  
una preciosa y  agradabiiÍBiina fiesta en la preciosa m ansión 
que en la calle  d e  V alverde habita la d istin guida c o o s ''r te  
del representante del R e y  de  Portugal cerca de la  córte  es- 
paSola,

M adam e y  M r. M endez L ea l y  su bella  sobrin a recib ían 
afablem ente á tod os sus in v itad os, y  lea p rod igaban  todo  
gén ero  d e  atenciones.

A sistieren las Duquesas d e Fernan*N ufiez, la  T orre  y  
M edipa d e Ina Torres.

M arquesas de la L agu n a , ü la g a re s , V e g a  d e A rm ijo , 
C astsllon , M olin s , A gu ilar da C am póo, la  R om ana, Santa 
M arta , del V illa r , V a ld eig lesiss y  A capu lco .

Condesas d e  T oren o , V illalba y  San H a fa e ld e  Luyanó. 
Siifioras d e  los m inistros de  Ita lia  y  Brasil, y  las d e  loa 
secretarios d e  l 'ra a cia  y  U ruguay. Ésta ú ltim a , que acaba 
de llegar a la  córte, y  se presentaba por prim era v ez  en so ­
ciedad  , llam ó m ucho la atención p or  su belleza y  d istin ­
gu ida  ligura.

T am bién  estaban las seBoras y  señoritas d e  M endez- 
V ig o , F erraz, V alora, T orreb lanca , E scobar, P unonrostro, 
A cap u lco  y  Perez d e G u m a n .

D e hom bres recordam os al Presidente del C on se jo , seBor 
Cánovas del C astillo , generales T erreros, m arqués de Mi- 
ravalles y  cond e del S erra llo ; duques de  F ern an -N iiB .z , la 
R o c a y T c t u a n ;  m arqueses d e  la M ina, V iv c l , T orneros, 
C a icedo, V ega  d e A rm ijo  y  la Rom ana ; m inistros del B ra­
s i l ,  T u rqu ía , R usia , Ita lia  y  A uBtria-U ngría; secretarios 
de  las L eg a cion es  de Inglaterra , A lem ania y  Francia.

E l ba ile  uo cesó hasta m uy altas horas de la m adrugada. 
M uy pron to  se  repetirá tan  brillante fiesta,

E n lo s  dias 5 y  7 se verificó  en  casa de la  M arquesa de 
M anzanedo la cerem onia de tom arse los d ich os  y  re c ib ir la  
ben d ic ión  n iottim onia l, eu h ija  la  señorita dofia  A gustina 
M iljans y  M anzanedo con  nuestro particular a m ig o  don 
Ja im e S ilv a , duque de L ecera  y  do B ournow ille .

L a  prim era de las cerem enins se  so lem n izó , segú n  te­
níam os d ic h o , con  una espléndida y  suntuosa fiesta v es ­
pertina , d e  la que conservarán por m ucho tiem p o recuerdo 
gratís im o his personas q u e  fueron  invitadas á  ella.

E l salón d e baile y  los g ab  netes con tigu os o frec ía n  un 
aspecto verdaderam ente encantador, pues habia co locadas 
alrededor de  e llos las m ejores piantas y  arbusto» d e  la 
quinta d e la Esperanza, y  m ultitud de flores traídas d e dis­
tin tos  puntos de  Espafia y  del extranjero.

L a  bod a  tu v o  lugar ¿  las o n ce  d e la m afiana del d ia  7, 
ben dicien d o la unión el Sr. P atriarca  d e  las In d ia s , apadri­

nando á  los contrayentes lo s  duques d e  A lb a , y  s irv ién d o­
les de testigos  lo s  con d es de  V illann eva  y  V íllsg on za lo , 

‘ v izcon d es d e B ah ía-H onda y  señores L iiq u e y  Erraau. Des- 
pues se sirvió á  los inv itados un suculento almuerzo.

En uno ú  otro  d ia  v im os  en la  antigua residencia del 
m arqués d e  V ín e n t , que es d on d e  habita h o y  la m arquesa 
d e M anzanedo, á  las duquesas d e A lb a , Fernan-N uñez, 
D en ia y  T a rifa , B é ja r, P r im , B aena, M edina-Sidonia é 
In fa r ta d o . M arquesas de A y erb e , Santa M arta, Guadalest, 
Santa G en ov ev a , E stella , Z orn oza , T orrecilla  y  Casariego. 
Condesas de V illa lb a , X iq u e n a , V illa g on za lo , Casa-Seda- 
n o . P atilla , v iu d a  de Iran zo , O falia y  V elarde. B aronesas 
d e E róles y  G oya-Borrás. V izcondesas d e  Torras d e L iizoa  
y  Babia H onda. Sefloras y  sefioritas d e  A lon so M artínez, 
V illalba (D . R ica rd o ), B oca  d e  T og ores , L u q u e , L irio, 
Prim o d e R iv era , M oren o , S ohols, Iturra lde, I ra n z o , Ber- 
m udez de C astro , D rake y  d e  la  C erda , Salabert, Perez de 
G uüm an, Patilla y  otras.

L os  n o v io s  fu eron  á pasar unoa días á R om a n illos , m a g ­
nífica posesion que tienen lo s  duques de A lba  cerca d e  M a­
d rid  , d e  donde tian regresado y a , instalándose en su pre­
c ioso  h ote l de la calle d e  A lca lá  G aliano.

L oa condes de R ascón  han obsequ iado tam bién  á la  Mgh 
Ufe en su nueva residencia d e  la calle  d e  la Greda con  un 
precioso  baile , y  seguram ente n o  será la  liitím a fiesta que 
se ce lebre  allí ántes de la cuaresm a.

L o s  w alses em pezaron .á alternar con  lo s  r igod on es p oco  
despucs de ¡aa d iez  d e  la n och e , y  á las tres term inó el c o ­
t illón , caprichoso por la variedad  de figuras qu e  en  é l se 
repartieron.

L a  fiesta term inó con  una esp léndida cena.

L a  duquesa d e  la T orre , atendiendo al estado de  salud 
d e  su esposo el general Serrano, puso fin el sábado 10  á 
sus brillantes recepcíonea sem anales, habiendo sido dedi­
cada esta ú ltim a recepción  exclusivam ente á un o b je to  
p iadoso y  d ig n o  de todo  e log io .

H abíase co loca d o  en uno d e  lo s  salonoa una r ifa  de ob ­
je to s  p re c io sos , destinándose su p rod u cto  al socorro d e  laa 
desgracias acaecidas en A ndalu cía  con  m otiv o  d e  lo s  re­
cientes terrem otos.

R ecaudóse una crecida  su m a, que fu é  entregada al dia 
sigu ien te en la R edacción  de E l  Im p a rcia l, c on  ob je to  de  
que llegase al fin que se destinaba.

H a ce  unos días se b a  pedido la m ano d e la  señorita dolía 
L u cía  O z o ie s , h ija  d e  Sr. d e  R u b ia n es , para e l jó v e n  con ­
d e d e  San R om á n , h i jo  d e l d e  M a ced a , y  fin alm en te, el 
d ia  21 es el aefiaBalo par^i e l con sorc io  d e  la herm ana del 
duque d e A h u m a da , señorita d oñ a  C oncepción  G irón  y  
A ragón .

Vélox.
Madrid, 13 de ünero do I88&.

NOTICLiS GENERALES.
R ogam os ¿  lo s  señores snscritores de E l  C a m p o  qu e  c o ­

leccion en  e l p e r iód ico , se sírvan ppdir á  la  Administreicion 
lo s  núm eros que les fa lten del año term inado en 3 0  d e N o­
v iem b re , lo  ántes p os ib le , c on  o b je to  d e  poderlos servir.

o o  o

F ech as de las príncipalea carreras en Inglaterra nara 
18 85 :

Día 3

j  23 
B 27

B 29
J 6 
I 8
»  3
> 5
»  18 
I  19 
)> 7
s  26 
s  30
> 10 
» 18 
j) 30

» 10 
I) 13

d e M arzo .—  Croydon Internacional H u rd le  R a ce . 
(3 ,600  m etros.)
d e  M arzo.— L incolnshire H andicap . (1 .600  m etros.) 
d e  M arzo.— L iverp ool G ran  N a cion a l. (7 .2 0 0  m e­
tros.)
de A b r il.— C ity nnd Suburban. (2 .000  m ctroa.) 
d e  M ayo, — D o s  m il guineas. (1 .620  m etros.) 
d e  M a y o .— M il rjuineai. (1 620 m etros.) 
d e  Ju n io . —  D erh y . (2 ,420  m etros.) 
d e  Ju n io . —  Lna O ahi. (2 .400  m etros.) 
de J u n io .— A sca t G ood  Cap. (2 .4 ')0  m etros.) 
d e  Junio. —  A le ja n d ra  P ía te . (4 .800  m etros.) 
d e  J u lio .— N eiem a rket J a ly  S 'ake¡.
He J u lio .—  Goodviood Stalces. ( 4  OOO m etros.) 
d e  Ju lio . —  Goodwond Ou,p. (4 .000  m etros.) 
dn Setiem bre. —  S aint-L eger. (3 .000 rrietroR.) 
d e  S etiem bre.— ü<iucaster Cup. (4 .200 m etros.) 
do  Setiem bre.—  Q reat E<j.siern H andicap . (1 .2 0 0  
m etros .)
de  Octubre.— N oom arh el H and icap . (1 .200 m etros.) 
de  O ctu bre.— Ceiareuiitch. (3 .640  m etros.)

o o  o

H em os sabido que e l cé lebre  O le -O le , qu e aalió con  su 
propietario el aefSor com endador Sal vi en Setiem bre últim o, 
lara recorrer várias prov in cias del N orte , ha m uerto en 
Barcelona d e una p u l nonía íu lm inanto.

E s una lástim a la pénlída  d e un anim al qne h a  aabido 
soportar con  tanta valentía laa fa tig a s  d e sus largos viajes.

Ayuntamiento de Madrid
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y  que ee encnotraba en tan brillantes con d icion es á  su lle ­
gada á B arcelona el 19 de O ctubre. N os figuram oa el gran 
d isgusto  de nuestro am igo S a W i, con oc ien d o  el cariño que 
p ro fesaba  á su n ob le  co rce l, qu e  habia pensado llev arlo  á 
Italia para presentarlo al G obierno.

H a term inado la lu ch a  que desde la prim avera del año 
ctc 1882 se venía sosteniendo en el Jerez Gun C lub para 
adquirir en defin itiva e l títu lo  de C am peón del T iro  de 
p iclion  en España, conqu istándoselo p or  tercera y  últiuia. 
v e z , seg ú n  las contíiciones m arcadas, e l Sr. D . G ualterio 
B u c k , especial y  notab le  tira d or  por lo  certero d e  su pu n ­
tería  y  v iv eza  en siia d isparos , ganando á m ás del titu lo 
lion roso  de Campeón, una escultural cop a  d e plata, en cu yo 
pe<lestal están grabados lo s  nom bitis d e  los distintos gana­
dores y  fe ch a s  en <|iie fu é ’di’sputada. H é aquí e l ó r d e n ;

Prim avera del atio de 1882 ; D . P edro N . G onzález.
O toño del m ism o a fio : ü .  G ualterio B uck.
P rim avera  de 1883 : D . Santiago de U d a e ta , d e  M adrid.
UtoRo d e l p rop io  a fio : Fuéle disputado en e l Club de 

M aH rid, spgun era c o n d ic io n , p or  S; M . e l R ey  y  p or  don  
Enriijue D a v ie» , conqu istándolo éste, despues d e  reñida é 
irterüsante lucha.

Prim avera del 8 4 :  D . G ualterio B u c k , p or  segunda vez.
y  el d om in go  últim o que lo  ha gan ado por tercera y  

tiltiina vez, luchando con  lo s  Sres. D avíes y  González (dor» 
M anuel y  D . P ed ro .)

l i a  term in a do , p u es, esta disputa de h a b ilid a d , y  para 
que no desm aye la  afición debiera acordarse otro prem io 
en con d icion es  análogas.

A  U  tirada d c l d om in go  asistieron de Sevilla  lo s  seño­
res G oyena, Calzada y  Joliston, y  P aul y  K uñez de Puerto- 
líea l.

Term inado el prem io d e l C am peón , se  d isputó uno de 
su scr ic ion , consistente eii un o b je to  d e  arte, de  gran m é­
r ito , que filé  con segu id o  p or  el Sr. D a v ies . m atando 9 pá­
ja ros  de 11 , sigu iéndole en el orden d e tiros buenos los 
Sres. P aul con 8, C ak a da  7 y  G ilb e y  6.

A d em as tom aron  parte lo s  Sres. M arqués d e Cam po- 
Real, G onzález (D . Manuel y  D . P ed ro ), Conde de Cañete, 
G oy en a , B iiek , Joh ston  y  Ñuííez.

Con una p iña á un p á ja ro , que ganó el Sr. C a lzada, ter­
m in ó  ía tirada d e este prim or d ía  de reun ión  d e iu v iem o.

L os  socios del Gun Club de Jerez atendieron con  la 
am abilidad y  galantería  qu e  lo  es pecu liar á los forasteros 
que hoara iou  con  su presencia el T iro.

E a  e l M ediod ía de F rancia , especia lm ente en T o lo s a , se 
han establecido  Sociedades para carreras d e g a lg os , im i­
tando e l e jem p lo  d e  Inglaterra , donde está m uy organiza­
do este interesante sport.

L os  an tiguos in d iv idu os de  la Sociedad creada en París 
con  este ob jeto  p royectan  establecerlas de n u evo en B i«r - 
ritz y  P a u , para reem plazar la  caza de zorras, qu e  y a  o fre ­
ce  allí p o cos  atraotivoB.

NOTAS DE a iL
H asta en la caza  parece que han in fin ido las terribles 

desgracias d e  A n d a lu cía , pues casi n ingún afio se ha caza­
d o en M adrid durante el m es d o  Enero tan p o co  con io  el 
actual. E l afio de 1884 se  despid ió al m orir de la m ism a 
suerte que se con d u jo  en v id a . D espues de destruir m ucha 
p arte  d e  la riquei^a agrícola  y  urbana del país, de enfla­
quecer e l T esoro  n acion al m erm an do sus in gresos, de alar­
m ar á las gentes con  la presencia del cólera m o rb o , de 
p u n to  m énos que arruinar la  industria y  e l c o m erc io , de 
inundar zonas d e  L evante , que son  verje les d e  riqueí^a y  
herm osura, despues de tanto rigor  y  desdicha tan ta , nos 
d eja  é  m anera d e tarjeta d e despedida la m ás horrorosa 
catástrofe que v ieron  o jo s  españoles y  que só lo , p or  lo  que 
á  lo s  tiem pos m odernos se refiere , recon oce ig u a l en  los 
su cesos d e  Isch ia  y  Casam icciola.

E l  d u elo  nacional es in n ien su ; la  caridad con  sus intim as 
y  su aves em ocion es todo  lo  l le n a ; parece que ha habido 
dnianto los últim os días a lg o  así com o  un nobilísim o pudor 
en n o  entregarse á n in gún  lin a je  do p laceres que n o  fu esen  
cocam in ndos á obtener recursos para las desgraciadas v íc ­
tim as de A ndalu cía .

Quizás p or  esta causa, quizás p o r  lo s  r igores  p rop io s  de 
la estación y  las inclem encias del c ie lo , tal v ez  porque con  
la  apertura de Córtea han ten ido que v en ir  á M adrid , ó  es­
tán aquí reten idos, m uchos personajes, diputados ó sena­
d o re s , prop ietarios d e  fincas d e ca?.a, e llo  es que la quin­
cen a  venatoria  se ha v isto  m uy desanim ada.

P o c o ,  p u es , ten g o  que d ecir  que sea saliente ó  intere­
sante á lo s  cazadores de E l Cím p o .

Y a  saben ustedes qu e  al honrar S. M . e l rey  D . A lfon so  
á la  Sociedad d e ca».a d e  las Charcas d e D a im ie l, asistien­
d o  á  la cacería  d e  ánades, dispuesta y  realizada en h on or 
su y o , contestó  á la  fineza con  que la  Sociedad  se honraba 
in v ita n d o  i  los soc ios  á una cacería  en la m agnifica  poac- 
eion d e  ia Casa de  Cam po.

L a caceria  se  verificó  cb  uno d e  lo s  d ias d e  las fiestas de 
prim eros de aB o, resultando una fiesta delicada y  encan­
tadora , que n o  fá cilm en te  olvidarán las personas obse­
quiadas p or  lo s  I le y e s , q u e , si m al no recu erd o , fu eron  los 
Sres. B ecerra , D an v ila , L eón , U d a eta , L ópez  B a y o , P e- 
drefio , N uliez  de V elasco  y  B arrio, las m ismas que tiraron 
en las Charcas.

A las och o  y  m ed ia  estaban lo s  in v itad os en una de las 
hab itacion es d e  P a lacio  d on d e  fueron recib idos c o n  e l co r ­
tesano donaire  que la caracteriza , p or  la esforzada Infanta 
Isab el, á la qu e  acom pañaba la  sim pática Marquesa d e N á-

jera . V estía  la prim era un g racioso  tra je  de caza d e  tercio­
p e lo  co lo r  m arrón y  un  som brerillo  h o n g o  d e l m ism o color.

N o tardaron m ncho en preneníarse en e l ré g io  aposen­
t o  S. M . e l R ey  y  la Reina. D espues d e  reverentes saluta­
ciones y  d e  escuchar los cazadores frases cariñosisim as de 
lo s  R e y e s , fu eron  invitados p o r  éstos á o ír  la m isa  del ca ­
zador en la cap illa  particular d e  SS. M M -, á la  que asistie­
ron tam bién lo s  fu ncionarios de P alacio D uque d e Sesto y  
C o n d e s d e  M orphi y  V iilapatem a.

L a  E eina  Cristina vestía  una elegante f  sen cilla  matiné 
d e  m erino b lanco. E l R ey  iba  coii el sen cillo  traje d e  caza­
d or  qu e  lisa de ordinario.

Term inada la m isa, lo s  cazadores se trasladaron á la Casa 
d e Cam po. Su M ajestad, S. A ,, la sefiora de N ájera  y  lo s  so­
c io s  d e  Daim iel iban en soberb io  h reak , t ira do  p or  seis 
m u ías; y  lo s  funcionarios d e  P alacio y  algunas otras per­
son as en tres coch es,

P róxin ianiente serian las d iez cuando com enzaron  los 
o je o s , que fu eron  n eis , en  lo s  parajes llam ados G arabelos, 
A rroy o  V aldesa, F uente d e  H im era, V ereda V ie ja ,  R oda­
je s  y  Batan.

Increíb le  parece  qu e  en esos sitios tan querenciosos á la 
caza , donde se  han m atado m iles de m iles de  c o n e jo s , y  
tratándose d o escopetas tan niaestras cual las que a llí h a ­
b ia  , sólo  se cobrasen  67 con e jo s , 40 p erd ices y  2 chochas, 
Pero esta escasez de piezas, singularm ente de p e lo , so  ex ­
p lica  ten ien d o presente que e l año anterior se han sacado 
d e  la Casa d e Cam po sobre 16.000 co n e jo s , y  n o  olvidando 
que gran parte d e  los que han escapado d e aquellas m atan­
zas están criando. A u n  a s í , y  prescindiendo <le los encan ­
tos  que siem pre llev a  con sigo  una cacería  reg ia , lo s  d is­
tin gu id os cazadores se d ivirtieron  extraordinariam ente, 
porque lo s  tiros que se hacían eran m ás d ifíc iles  d e  lo  que 
suelen ser en tan m agnífica  p osesion , y  p orq u e  precisa ­
m ente la m ism a escasez a v ivaba  el deseo y  con v ertía  en 
p ieza  estim able lo  que d e ordinario tiene p o co  aprecio c i ­
n eg é t ico  en la  Casa d e Cam po.

Las m ism as escopetas que h icieron  p rod ig io s  en las pró­
vidas y  deliciosas Charcas de D aim iel, derribando al agua 
aquellas pájaros d e  esm altados cam biantes, h ic ieron  tam ­
b ién  en e l ved a d o  rég io  tiros n ota b ilís im os, ob lig a n d o  á 
m ord er el p o lv o  á  loe  parduzcoe con e jos  y  á  ba jar al suelo 
desde gran altura ú perd ices de p ic o ,  que sesgaban e l es­
p a cio  com o  rayos.

E n  el in term edio  d e l tercer y  cuarto o je o  se sii’viS  uno 
de esos su cu lentos y  fa m osos alm uerzos d e  cam po que da 
el R e y  á sus con v id ad os y  que tan celebrados son p o r  los 
gourm stí m ás exigentes. S irvióse en un paraje m uy p oético , 
y  a l p ié  d e  una secular en c in a , cu y o  co lo r  se destacaba de 
los ton os  característicos del suelo d e  la  Casa de Cam po.

A qu e l aire purísim o y  las em ocion es d e la  caza , siem pre 
abonados para abrir buen ap etito , p rodu jeron  su e fecto . El 
a lm uerzo estuvo m u y  an im ado. E l R ey  y  ¡a  In fa n ta , com o 
s iem pre, «n du vieron  afectuosísim os con  los inv itados y  les 
>rodigaron tod o  género de atenciones. Se habló  m u ch o  do 
as Charcas do  D aim iel, recordando S. M , lo  fe liz  que fiié  

en aquella m em orable exped ición . L os  cazadores recorda­
ron a lgun os d e  los brillantes tiros que h iz o  D . A lfo n so , y  
consignaron  de nu evo su adm iración p or  la  p eric ia  extra- 
o n lin a iia  que dem ostró  la v ez  prim era que tiraba  á las 
avt'S acuáticas.

Á  las c in co  y  cuarto llegaron  los exp ed ic ion a rics  á P a­
lac io , e o  o

U n  ilustrado corresponsal de periód icos extran jeros, que 
ha regresado d e A ndalu cía , donde acaba d e v is ita r el tea­
tro  de la horrible catástrofe que trae á tod os alarm ados, 
corresponsal qu e  lia cazado con  fru to  en E uropa, on  A sia 
y  en A fr ic a , lia  ten ido la bon dad  de coron nicoru io algunas 
im presiones, qu e  considero propias d o  esta sección  del p e­
riódico,

M erced  i  su espíritu observador y  m o v id o  p o r  su a fición 
á  la  caza, n otó  la  ausencia d e  anim ales fieros (fie ros  en 
con tra pos ición  á  m ansos ó dom ésticos )  en  toda la  com arca 
d on d e  de una m anera m ás intensa se han observado los 
e fe c tos  de lo s  terrem otos. P rocu ró m eter e l caba llo  en  al­
gun as m anchas d onde siem pre suele levantarse ca za , y  n i 
de  cerca  ni d e  lé jo s  pudo v e r  un anim al. P re g u n tó ¿  varios 
labradores si habian v isto  perd ices aquellos d ias , y  tod os 
contestaron negativam ente. P ocos  indígenas se habian fija ­
d o  on aquel fe n ó m e n o ; pero en cuanto pararon su a teccicn , 
con v in ieron  en que desde e l día d e  N avidad  n o  habian 
v is to , no y a  ca za  m ayor, sino ni el m ás dim inuto pajarillo.

Indudablem ente las trepidaciones d e  la tierra habian 
ahuyentado la caza.

E n  cam bio  en la lierm osa v eg a  de L o ja  se lia v isto  estos 
dias a lgun a  niás caza que d e  ord in a r io ; notán dose en la 
parto alta y  en los lindes do  la v eg a  algunas perd ices y  
c o n e jo s , que d e  seguro se  habian corrido desde la  sien a  
de Alham a.

E se prov idencia l instinto d e  conservación  que tien en  los 
•aniumles Irs habia in d ica d o  el p e ligro  que corrían ante 
aquellos terribles esbozos d e  la N aturaleza 6  cam bios de 
postura que la  tierra  se perm ite de cuando eu cuando can ­
sada d e estar siem pre en una m ism a postura.

E l terror que se apodera d e lo s  anim ales durante el te r ­
rem oto se  lia observado constantem ente en aquellos países 
y  com arcas d on d e  son  frecuen tes esos trastornos de la  Na­
turaleza. H e  le íd o  que iiasta lo s  cocod rilos  salen d e  las 
agu as de lo s  r íos dando g r itos  de espan to, y  que los leones 
y  e lefantes se  am ilanan com o  los jilgaerillos.

B on ito  n e g o c io  e s  el qu e  un industrial de Zam ora está 
exp lotan do  eu  la actualidad con  las perd ices de aquella c o ­
m arca.

M anda diariam ente á Burdeos cien  pares de  esos pajari­
to s , com o lo s  llam aría el fa m oso  cazador de leones prínci­
pe  K u s k e n to ff , y  e l im porte  se lo  p agan  en ostras d e  A r- 
c a c lio n , qu e  se ven d en  en  V alladolid ,

E l industrial recog e  diariam ente las doscien tas perdices.

d ocen a  m ás docena m énos, en  virtud d e lo s  contratos que 
tien e  con  los cazadoies de  o fic io  de la p n  v in ria , lo s  cu a ­
les se las rem iten  valiéndose d e lo s  ordinarios ó  peatones.

A  prim era v ista  parece que el n eg oc io  no es n a d a ; pero 
véase el cá lcu lo  a p roxim ad o, y  apréciese e l ben eficio .

Cien pares d e  perdices en tierra zam orana, y  com pradas 
en las con d icion es que e l referido, induítria ! 1m  com pra, 
v a le n , por térm ino m ed io , 600 reales.

E m b ala je , m an o de obra  y. portea hasta B u rd eos, en 
cuatro cestos , 22 reales. T ota l.de l e n v ío , 6'22 reales.

A hora  b ien  : 622 reales em pleados en B urdeos én ostras 
d e  A r c a c b o n , com pradas en lo's parques y  en las c on d ic io ­
nes fa vorab les  que é l las com p ra , m erced  á ún  contrato 
particu lar, representan setenta y  siete  cientos y  m ed ió  de 
ostras, q u e , enviadas á V alladolid  fran cas d e  porte y  de­
rech os; se ven d en  á  la  llegada  á sólo 18 reales e i cien to ; 
es d ecir , se convierten en 1.895 reales.

E esu lta d o ; que las perd ices le  producen unos 770 reales 
d iarios.

E ste n eg oc io  de la exportación  d e  p erd ices , aunque no 
á  cam bio  d e ostras, sino d e d in ero , se está desarrollando 
en m uchas d e  las com arcas que atraviesa el ferro-carril, 
s ingularm ente en la  M ancha. E ii 3a estación d e C im lad- 
R eal se facturan  todos lo s  afios para los m ercados d e París 
e n  cantidad  extraordinaria.

Á  consecuen cia  de las lluvias torrencia les qu e  hu bo en 
la p rov in cia  ds V alen cia  y  A lbacete h a ce  algún tiem po, 
lo s  alrededores de A lm ansa han estado con v ertid os  en 
una la g u n a , donde los aficionados han p od id o  divertírse, 
y  en realidad se han d ivertid o , tirando á lo s  ánades que 
allí acudieron desde la  A lb u fera  y  arrozales d e  V alen cia  
y  las lagunas de V illa fran ca  y  de D aim iel. V aya  tan ines­
perada d iversión  para lo s  canadores, en gracia  d e  los c o n ­
siderables perju icios que ba n  causado las aguas en aquella 
zo ca .

L o s  aficionados d e la  ribera ba ja  del J ú ca i y  pueblos 
que circundan lo s  cañaverales d e  la A U nifera, han m atado 
estos  dias infinidad d e becasinas ó  agachadizas, taza do 
la  que gustan m u ch o en aquel país p o r  las d ificultades que 
encierra  y  lo  exqu isito d e  d ichas aves. Com o las aguas se 
corrieron  por extensas zonas d e  terren o , despues de las 
tres inu ndaciones que han azotado á la com arca  riberefia 
d e l Júcar, se  hacía p u n to  m énos que im posib le  llegar á  la 
ju r isd icc ión  d e las becasin as, con  lo  cual entraron éstas en 
confianza, y  arriesgáronse á salir de  lo s  espesos é in fra n ­
queables cañaverales, d on d e  acostuinljraii á  refugiarse  
cu a n d o  la p ersecu ción  es constante.

A lg u n os  las cazaban valiéndose d e d im inutos barqui- 
ch u elos , c on  los que bordeaban lo s  cam pos a lto s , á donde 
lo s  pájaros salen á com er al p on eise  e i s o l , ó las m árgenes 
d e  lo s  arrozales y  cañaverales, d onde suelen guarecerse 
durante el d ia. L os  m ás han esperado que com enzasen á 
ba ja r  las aguas, y  las han tirado con  m énos fa t ig a s , aun­
que siem pre co n  grandes trabajos.

Tam bién se han h ech o  m uy buenas tiradas d e estas avos 
apreciadísim ap en lo s  arrozales y  terrenos pantanosos de 
la parte del P u ig , A lm enara y  otros pueblos del litoral, 
situados entre Castellón y  Valencia.

C om o es sa b id o , en estas reg ion es cazan las agachadizas 
sin  p e rr o , ó cuando m á s , ron  perros destinados exclu siva­
m ente á  la  cobra. Está p robad o que lo s  perros n o  producen 
bu en os resultados en este género d e caza. E n  ca m b io , en 
lo s  arrozales d e  L om bardia se valen de lo s  fa m osos spínoneí, 
qu e  d icen  son  inim itables para el caso.

C om o e l precio d e  las agachadizas aum enta d e d ia  en 
d ia , la persecución  qu e  éstas sufren v a  siendo m a y or, á lo 
qu e  contribuye en m ucho la  exportación  que se  hace á Ma­
drid  y  á París.

c  o  o

V arios cazadores de San Sebastian, T olosa  é Trun están 
organ izan d o  una partida d e caza co n  e l p ropósito  d e  batir 
las estribaciones d e los P irin eos, d on d e  ha aflu ido m ucho 
gan ado  h u y en d o  de las n iev es  qu e  cubren las partes altas 
en  los m ism os.

T am bién se proponen lo s  de T o losa  batir un  gran  oso 
que ha aparecido en lo s  m ontes lim ítrofes.

En Extrem adura tam bién se preparan a lgunas m onte­
rías.

Y  aqui term ino estas n ot*s , h acién dom e e co  de un v a jo  
rum or que desearía ver realizado.

Se trata de una fiesta dada por la S ociedad  del T iro  de 
P ich ón  d e M adrid  á  b en efic io  de las v íctim as d e  los terre­
m otos de  A ndalucía . Si l le g a  ó  encarnar en la  realidad lo 
que n o  lia pasado d e la  categoría  de p ro y e c to , sería una 
fiesta tan origin a l corno brillante.

Consistiría en una tirada extraop liliaria , en la  qu e  las 
p n u lef  se destinarían al fin caritativo qu e he ind icado. Pre- 
sidiria S. M . la Reina, y  á  e lla  serian invitadas las dam as 
m ás d istinguidas d e la bu ena sociedad  m adrileña. L os 
v en ced ores obtendrían , en v ez  del v a lor  d e  las p a u les , sen­
c illo s  prem ios do h on or , que recibirían de m anos de las 
damas.

E n fin , la fiesta resultaría un torneo d e caba llerosidad  y  
destreza, presid ido p or  la v irta d  y  la  herm osura, para la 
cua l se ofrect;rian g u stosos hasta los p ich ones que so ha­
bian d e tirar.

J . St e .

P R O P IE T A R IO ,

D, J, L u is  A lb a r e d a .
E8ta.bloclmlmto Tipóp!ifloo iSacesores de RiTaden«jm»,

Q iPE K O R SB  0 8  LA R Sá L  CASA.
A c M  i t  iSan V icfnie, SO,
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^  x n t  T j  a  I  O

MPAÑIA DE LOS FEIO-CARRIIIS DE MADRID A ZARAGOZA í  A ALICANTE,
S E E Y I O I O  D E  T R E N E S .

L í n e a  ¿ L e  3S / ^ a d .r id .  á  A l i c a n t e .

E STA CIO N E S. MIXTO. MIXTO. COBEEO, MIXTO, COBEEO.

M. T. N. u. T

M a d rid .. . , sa lid a - 7 .0 0 5 .0 0 8 .1 5 1 0 .0 0 7 .3 5
A lcázar.. . lleg a d a . . 12 .28 1 2 .4 5 3 .3 1 1 2 .0 5
C hin ch illa .. . llegad a . . T. 6 .1 7 9 .5 1
L a  E n c in a - . llegad a . . 7 .5 1 1 .1 1
A lica n te . . , llegad a , . 1 0 .5 0 4 .4 6

u. M.

ESTAC IO N ES. MIXTO, MIXTO. COBEEO. MIXTO. COEBEO.

A lican te . , 
La Encina. 
C h in cliilla .. 
A lcázar.. , 
M a,drid.. .

. sa lid a .. . 
, l leg a d a . . 
, llegad a . . 
. llegad a , . 

Ilijgada. .
3 . 4 8  
t í . 3 5 8 . 0 5

T.

1 . 5 0
4 . 4 1
7 . 5 6

1 2 . 1 3
5 . 1 5

9 . 0 0  
1 2 . 4 2  

4 . .3 6  
1 1 . 5 6  

5 . 5 5

5.
1 2 . 3 5

G.OO
s. u. n. T, M.

L í n e a  d .e  C a r t a g - e n a .

E STA C IO N E S. MIXTO. COEBEO, MIXTO.

M adrid .....................................................................sa lid a .. .
C h in ch illa ..............................................................llegada, .
, ,  .  llegad a . .

Cartag^DQ..............................................................| licga d a . .

M.
10 .00

9 .5 1
5 .3 0

8 .5 5
ii.

N.

8 .1 5
6 .1 7

1 0 ,3 7

1 2 .6 5
T.

8 .4 5
1 0 .0 0

X.

E STA C IO N E S.

C artagena............................................................... sa lid a ..
M urcia ...........................................................................llegada.

<='— ............................................  • ■ - I S . ' ;
M ad rid ...................................................................... I llegada.

M IXTO . I COREEO.

T. M.
5 .0 0 1 1 .2 5
7 .4 8 1 .3 7
4 .2 6 7 .2 6
6 .1 8 8 .0 6
5 ,5 6 5 .1 5

T. u.

M IST O .

u,

7 . 0 '
9 . 6 0

X j í z i e a  d .e  Z a r a g ' c z a .

E STA C IO N E S. MIXTO. W ISTO. COEBEO. MIXTO.

M adrid ......................................................... I sa lid a .. .

G u adala jara.....................................| ;

S igüenza............................................ llegad a . .
A lham a.............................................. llegada. ,
C alatayud..........................................llegada. .
Z a ra g oza ........................................... lleg a d a .. ,

u,
7 .0 5
9 .0 6  
9 .1 6

1 2 .2 6
3 .4 0
4 .4 0  
8 .2 0

y.

H.
1 1 .0 0

1 .0 6
T.

íí.

7 .3 0
9 .1 0
9 .1 5

n . 3 7
2 .0 7
2 .6 9
6 .0 5
u.

T.

4 .3 5
6 .4 0

T.

E STA C IO N E S.

Z a ra g o za ..

C aU tayud.

A lham a. . 
S ig ü en za .. 
Guadalajara. 
M adrid . .

sa lid a .. 
llegad a , 
sa lid a .. 
llegada, 
llegad a , 
sa lid a ., 
llegada.

MIXTO. MIXTO. COBEEO. MIXTO.

s . S.

7 .0 0 9 .1 0
1 0 .0 0 12 .21
1 2 .3 8 l . l á

4 .2 2 3 .4 8
7 .2 1 T, 6 .0 8 M.

5 .1 2 6 .1 3 6 .5 0
9 .5 0 7 .2 5 7 .5 5 9 .0 0

K- V .

L í n e a  d .e  ^ ^ a d . r i d .  á  S e r v i l l a .

ESTA C IO N E S. MIXTO. ESPKes. OOBBEO,

u. T. T.

M adrid .....................................................................I s a lid a ,, .
.  1 . C lleead a . .

..................................................................... sa lid a .. .
Sev illa ..................................................................... 1 llegad a . .

7 . 0 0
1 2 . 2 8
1 2 . 4 8

7 . 1 5

6 . 2 0
9 . 5 0

1 0 . 1 0
9 . 2 0

7 . 3 6
1 2 . 0 5
1 2 . 3 6

2 . 2 0
M. M. T.

ESTA CIO N E S. MIXTO. EXPBES. COBEEO.

u , 

1 0 . 0 6  
1 2 . .3 5  

1 . 3 0  
6 . 0 0  

M.

SoTÍlla..................................................................... 1 sa lid a .. .
, ( l l e g a d a .  . 

A lc s z a r ..  . .......................................................| sa lid a .. .
M adrid .....................................................................I llegada. .

N.
9 . 2 0
3 , 4 8
4 . 3 2
9 . 3 6
K.

T.
5 . 2 6
4 . 4 7
5 . 1 2
8 . 4 0
u.

L í n e a  c L e  S e v i l l a  á  m j . e l T r a .

E STA C IO N E S. MIXTO. COEBEO,

T. li.
I lu e lv a ......................................................................................... sa lid a .. . 3 .9 0 5 .1 5

S e y i lk .......................................................................................... llegad a . , 8 .5 4 9 .4 0
sa lid a .. . 9 .2 0 1 0 .0 5

M adrid..........................................................................................| lleg a d a . . 6 .3 5 6 .0 0
T. M,

E STA C IO N E S. MIXTO. COBEEO.

M. N.

M adrid.......................................................................................... sa lid a .. . 7 .0 0 7 .3 5

f  lleg a d a . , 7 .1 5 2 .2 0
7 .4 5 2 .4 5

H u e lv a ......................................................................................... lleg a d a . . 1 .0 4 7 .0 5
T. T.

V I N O
BJ.pjQESriTO DB

C H A S S A I N G
COH

PEPSIN A Y  Q (A 9T A S i9
f  A  seotes o « (  ur< l€£ é tndispeosablec de ta

DIGESTION
2 0  a f l o s  d e  é x i t o•AuaDI0E9TI0Nee DIPJClUe» o incohplctm 

MAbC» D6I. CSrOHACO, QASTRAlQlASf 
DEL «eCTITO» LA» FUEAZAt 

CHFbAouecinicMro» eoNSUNeioXf 
eOA>«LecCNCIAI LCKTAft»

VORI ros ...
P ahi9 , 6 ,  A v ea u a  V ic t o r ia ,  6. 

f  ]¿a i»rovliicla, ea las ptLDcipole^ botiCAS.'

ATOCHA, 25, PRAL. C O R T I J O . ATOCHA, 25, PíüL.

ESPECIALIDAD EN TRAJES DE CAZA Y CAMPO.
V A B T A D O Y  E SPE C IA L  SURTIDO

B!f

P a n a s ,  D r i le s ,  G a m n z a  y  B e c e r r o  a n te a d o
Í>AFU &OPÁ CITADA.

S e  iiaecn  ó  p c « c v o »  e c o n ó m i c o s  y a ta
5 c  c a m p o .

m[i m i
Y  L O N A  IM P E R M E A B L E .

25, Atoclia, 26, principal.

J>\ P tL C H E K I.N t:. iO t 'Á  UE B E LLEZA -  1 -

I I L a P u l c l i e r i n e
A G U A  D E  B E L L E Z A

Uchctpi GuMriE loíai î Ir* pam quit ar y  hacer c 
üesapsr>'cer, sin iiVitatíoci < 
del Cuiu. las M a n c h a $ í  

1*8 Produ cidas  ! 
el em O araso, los Bai'i o i  5 
y  el V ílló  p recoz.

L a f U I iC R E ^ I N S  «s  una A g u a  d e  T o o a -  \ 
_  l i o r  99peci&l f  sio rival pan 1& Toil«tto ÍntiiD&. f 
^  , V b a s b  k l  P R o a r E C T O .)

L.O0 ba«QCi$ r<aulUU&i la PULCHERINE^ 
coDapleLao c o q  <1 oso Je] Jabea j  1& Crema ; 

ptJLCSEEUNi:, C c a m f t i c o t  p r e c i c t o *  p o r  
SU9 c u a t i d a d e i  i u a v L z a d o r a » .

i '

Sepoilto fiSDtral: 29, n i  CUgilaDcimrt, FAKIS 

L A  P l 'L l 'H G B I N E ,  A U U A  D E  U E L L K Z A

V Y Y Y W Y y Y Y Y Y Y Y Y Y Y Y Y Y Y Y Y Y Y Y V
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PRÉSTAMOS A LARGO PLAZO 

a l  C  p o r  l O O  e r j .  m e t á l i c o .

E l B a n c o  H i p o t e c a r i o  hace actualmente j  hasta 
nuevo aviso sus préstamos al 6 por 100 de interés en efec­
tivo.

Estos préstamos se hacen de 5 á 50 años, con primera 
hipoteca sobre fincas rústicas y urbanas, dando hasta el 
50 por 100 (le su valor, «‘xceptuandn los olivares, viCas y 
arbolados, sobre lo que sólo presta In tercera parte de su 
valor.

Terminadas las cincuenta anualidades, ó las que se hayan 
pactado, queda la finca libre para el propietario, sin necesi­
dad de ningún gasto ni tener entonces que reembolsar parto 
alguna del c a p i t a l . ____________

PRÉSTAMOS A CORTO PLAZO.

Además de estos préstamos hipotecarios, abre créditos 
para el f o E a c n t o  de la Agricultura y construcción de edi­
ficios. ______

CÉDULAS HIPOTECARIAS.

En representación de los préstamos realizados, el BanOO 
emite Cédulas hipotecarias. Estos títulos tienen la garantía 
especial de todas las fincas hipotecadas al B anC O  y la 
subsidiaria del capital de la Sociedad. Son amortizables á 
la par en 50 años Los intereses se pagan semestralmente, 
eii 1." de AbrO y en I.” de Octubre, en Madrid y en las 
capitales de provincias. Los que deseen adquirir dichas 
Cédulas, podrán dirigirse : en Madrid, directamente á las 
oficinas del B a n c o  H i p o t e c a r i o ,  ó por medio do 
Agente de Bolsa; y en provincias, á los Comisionados d« 
dicho B a n c o .

G R A N D E S  A L M A C E N E S  D E LFrintemps
N O V E D A D E S

^caba  de salir á ^uz
el m a g u i f i c o  C a t á l o g o  g e n e r a l  
i l u s t r a d o ,  conteniéndo más de 
450 Grabados de los nuevos Modelos 
de la Estación.

Invierno 1884-85
Se envía g r a t i s  y  f r a n c o  á quien 
lo pida en carta franqueada dirigida á

M M .  JULES JALUZOT & C ‘"

S e  e n v ía n  igualm ente  f r a n c o  lat m u eitra s de  
todos ios leud os qu e com ponen  loa in m ensoi 
turlidos del P r in t e m p s .

Expediciones á  todos los Países del Mundo
ütTÉaftETES r COBR£SPORDEIICU EB TBIiS LEISDIS.

INDICADOR GENERAL
D E  L A

Industria f  del Oamereio espaiol
COLONIAL Y EXTRANJERO.

A d m in i s t r a c i ó n  C e n t r a ! :  M Á L A G A .

Esta obra es indispensable á toda persona de negó 
cios. La edición de “1384 consta de 1 .0 0 0  páginas, 
próximam ente, y  se vende al precio de 
üjemplar. Contiene las direcciones de numerosos* in­
dustriales, comerciantes y  personas de profesion de 
España, colonias y  extranjero, y  una importante sec­
ción de anuncios. La edición para 1885-86, bastante 
aumentada y  corregida, se halla en preparación, Se re­
miten prospectos á los anunciantes que lo  soliciten, y  
se inserta grátis, en \ina sola linea, la dirección y  pro­
fesion de toda persona que remita su tarjeta con tal 
objeto.

Para detalles y  prospectos, dirigirse al Sr. idmlDlsira* 
dor del Indicador General, ISÍLA6A, ó sus Representantes 
en las principales ciudades de Europa y  América.

A G E N C I A  E N  M A D R I D :  

CÁLLE DE Sta. CATALINA, N úm . 12.

Servieios de la Compafifa Trasatlántica
D E  B A R C E L O N A

V A P O R E S - C O R R E O S  Á  P U E R T O - R I C O  Y  H A B A N A
COK E SC A U S T  EXTERSIOS Á

LAS PALM AS, puertos de las AN TILLAS, VERACRUZ y  PACIFICO

SA L ID A S  T R IM E N S U A L E S  DE

Barcelona, e l 5 ;  M álaga, el 7, y  Cádiz, e l 10 de cada m es, para P alm as, P uerto-B ico, 
H abana y  Veracruz.

^ n ta n d e r , e l 2 0 , y  CoruSa, el 2 1 , para P uerto-R ico  y  Habana.
B arcelona, e l 2 5 ;  M álaga, el 27 , y  Cádiz, el 3 0 , para P u erto -R ico , c on  exten sión  4 M a- 

yagüez y  P on ce , y  para H abana, con extensión á  Santiago, Gibara y  N uevitas, asi com o 
i  L a Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y  puertos del P a cífico , háoia 
N orte y  Sud del Istm o.

VIAJES DEL MES DE DICIEMBRE
E l dia 10 , d e  C ádiz, el vapor
E l dia 2 0 , de Santander, e l v a p ir  t J U J Ü A D  D K  C A D I Z .
E l dia 3 0 , de C ádiz, el vap or C i U Ü A D  C O X D A L , .

Y A P O E E S - C O l U I E O S  Á  M Á Í Í I L A
COK EBCALA.9 EK

PORT-SAID, ADEN y  SINGAPOORE, y  se m e io  á ILOILO y  CEBU

SA L ID A S  M E N SU A LE S DE
L iverpool, el 1 5 ; Corufia, e l 1 7 ;  V ig o , el 1 8 ; C ádiz, e l 2 3 ; C artagena, e l 2 5 ;  Valencia, 

e l 2 6 , y  B arcelona, e l 1 °  fijam ente de cada mes.
E l vapor R I C I X A  M E i l C E D K S  saldrá de  Barcelona e l 1.“  d e  E nero d e 1885.

T od os estos vapores adm iten carga con  las condiciones m ás fa vorab les , y  pasajeros, á 
quienes la Compañía da alojam iento m uy cóm od o y  trato iriuy esm erado, com o  ha acredi­
tado en su  dilatado servicio. Rebaja á fam ilias. Precios convencionales por cam arotes de 
lu jo. Bebaja por pasajes de ida y  vuelta. H ay  pasajes para Manila ¿  precios especiales para 
em igrantes d e  clase artesana ó jornalera, con  facu ltad  de regresar grátis dentro de  un año 
8Í no encuentran trabajo. L a Empresa puede asegurar las m ercancías en sus buques.

Para más in form es en l t a i ’<‘ c l o i t u :  L a Compañía Trasatlántica, y  Sres. Bipiil y  Com - 
pafSla, plaza de Palacio.— C á r i i z :  D elegación de la Compañía Trasatlántica.— M a d r i d :  
D . Ju lián M oreno, A lca lá .—  I . . i v e r | > o o ] ; Sres. Larrinaga y  C .‘ — i S a u t a a d e p : A n­
g e l B . Perez y  C . — C o r u ñ i t :  D . K. da G uarda.— V i g o :  D , R , Carreras Iragorri,—  
C a r t a ^ « ‘i i a  s B osch  herm anos.—  V a lt» n fÍ H  5 ü a rt  y  C.‘ — > I a u i i n :  Sr, A d m in is­
trador general de  la Com pañía General d e  Tabacos.

Vinos naturales de Jerez
SE

A. R. VALDESPINO
ProTeedor de 8. D. el B e ; Don Alfonso XII y  de 8 . A . E. e l Serenísimo Señor Infante 

Dnqae de nontpensier.

Jerez Seco.— Jerez Fino.— Oloroso,—Amontillado.— Palo Cortado.— P. Xime- 
nez.— Moscatel.— Añadas viejísimas procedentes de mis viñas en

M  A . C  H -4 . IM V  X I I>  O

E S P E C I A L I D A D :  S O L E R A S  D E L  V IN O  " I N O C E N T E '

La casa se encarga de remitir los pedidos á donde se le designe, haciéndose 
cargo de los gastos, mediante un pequeño aumento de precio.

o p r e s i o n e s  n e v r j l g u s
'iT íB n n í cojSTIpilioS ' " J ' í  *» 1 1.. P r . . o i i i «  MKtí . l ICiT.
¿ « p in a d o  é l  humo, 

facilita Ift «zp^otoraoion f  iavorece lu  
notorios. (,
V e n t a  p o r  m nyor  J .  I v íü P iC . f  

Y  00 prioci^oB  d«

Per 1» c:GAB11X0S 
el

icloaee de ha  .
ir  u ía jtrm a :  J. ESPIO.) 
r u é  S ‘*f.iisarc.
&Aa : 2 tr. U

FITZ PLUTUS
por P lu t u s  y  N e w -S t a r ,  caballo semental de s ie t e  a ñ o s ,  sano y  sin nin­
gún defecto, perteneciente al E x c m o .  S r . D . J .  P e d r o  A l a d r o ,  hará la 
monta en la próxim a estaoion, bajo las siguentes condiciones :

Yegua de pura san gre i n g l e s a . .............................. 5 0 0  Pesetas.
Yegua de media san gre ......................................................S 6 0  >
Yegua española p u ra ........................................................... 1 2 5  »

con más, 10  reales diarios por la yegua que quede preñada, y  G reales por la 
que quede vacia, durante la  estancia en la casa.

Para más antecedentes, dirigirse á M it. ü . T A Y L O R , Director de L a  
G r a n ja .— Cristina, 8 ,

I S ñ M S  D E  l A  ¥ & O S Í i B A .

Ayuntamiento de Madrid




